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Una invitación nada deseada.




Tunisia, primavera de 1825.







Las reparaciones del Tormenta II iban viento en popa, mayormente gracias al incentivo económico que Rogers prometió si estaban listas antes de una semana.

Habían pasado cuatro días, y a duras penas quedaba nada por hacer. Pronto podrían hacerse a la mar de nuevo y poner rumbo a su destino, entregar la carga (que seguía custodiada por sus hombres en un almacén del muelle) y volver a Inglaterra.

No, se dijo, porque antes tenía que deshacerse de Jessica, llevarla a buen puerto y embarcarla en otro navío que la llevase hasta El Cairo, donde su prometido la acogería con los brazos abiertos. No conocía personalmente al señor Forster, pero había oído hablar de él aunque no formaba parte de la intrincada red de espionaje que Peckinpah había establecido en toda la zona del Mediterráneo. Era un hombre mediocre con un trabajo aburrido, y estaba seguro de que no sería un buen marido para Jessica.

«¿Y a ti qué te importa?», se dijo entre dientes, furioso consigo mismo porque todos sus pensamientos acababan volviendo a ella.

Todavía tenía en su boca el sabor dulce del beso, y anheló el calor que sintió cuando sus cuerpos estuvieron pegados. Hacía cuatro días de eso, y no era capaz de quitárselo de la cabeza.

Cuando Faruk volvió después de husmear por el mercado de esclavos buscando noticias de la doncella de Jessica, se marchó de allí, no sin antes darle unas cuantas instrucciones a su amigo. Quería que buscara a una mujer que la atendiera, y que le proporcionara todo cuanto necesitara. 

—¿Cuándo vas a decirle lo que he averiguado sobre su doncella? —le preguntó su amigo.

—Nunca —fue su respuesta tajante.

Después, con la furia renaciendo en sus entrañas, le ordenó que averiguara qué barco había sido el que había abordado el navío en que viajaba ella, y todo lo que pudiera de su capitán y tripulación.

Tenía la firme voluntad de cumplir el juramento que se había hecho, y acabar con todos y cada uno de ellos, sin importarle el tiempo que tuviese que dedicarle.

—Esta misma tarde estarán listas las reparaciones. —La voz del señor Copton, su segundo de a bordo, lo sacaron de su ensimismamiento—. Ya he enviado a Bulak y a Salim a buscar provisiones y, si le parece bien, capitán, enviaré aviso a los muchachos que están custodiando la carga para que se preparen. Si nos damos prisa y cargamos durante la noche, podremos partir al amanecer.

—Magnífico. Encárgate de todo. —El señor Copton asintió y ya iba a marcharse cuando Rogers lo detuvo—. Recuerda que esta vez tenemos una invitada. —El contramaestre hizo una mueca de disgusto, pero no osó protestar—, ocúpate de que a bordo haya todo lo que ella pueda necesitar.

—Sí, capitán. Pero, ¿está seguro de que quiere una mujer a bordo? La tripulación…

—La tripulación se estará calladita y no protestará, ¿entendido? Que lo tomen como una misión más por la que serán debidamente recompensados cuando lleguemos a Inglaterra.

—Muy bien, señor. Así lo haré saber. 

Rogers tenía la certeza de que el destino se estaba burlando de él. Hacía tres años que no visitaba Green Meadows a pesar de la amistad que lo unía al conde de Blackmoore y su esposa, y todo para evitar encontrarse de nuevo con la mujer que  había arrollado su corazón con un simple beso. Una mujer con la que ahora se vería obligado a convivir durante semanas a pesar de que la prudencia le aconsejaba todo lo contrario.

Porque no podía hacer nada excepto llevársela de Tunisia, un lugar en el que ella no estaría a salvo si no estaba bajo su protección. Aquella ciudad era un nido de piratas y esclavistas, y ninguna mujer estaba segura en ella si no contaba con la protección de un hombre.

Había pensado en dejarla bajo los cuidados de Faruk. Al fin y al cabo, su amigo partiría hacia El Cairo en unas semanas, y podría llevársela con él y entregarla a su prometido.

Sería lo más seguro. Lo más sensato.

Pero la sola idea de imaginársela cruzando las ardientes arenas del desierto en una caravana junto a Faruk, hacía que la sangre le hirviera y que una extraña sensación le bullera en el estómago.

Y, de pronto, después de estar cuatro días sin verla, le urgió la necesidad de comprobar que estaba bien, que era atendida adecuadamente, y de que no se sentía sola, o abandonada a su suerte.

Hizo una seña a Copton para indicarle que se marchaba y descendió por la pasarela dando grandes zancadas. A la mitad del descenso, la conmoción de la gente hizo que se detuviera y mirara hacia el final del muelle.

Una comitiva llena de boato enfilaba en ese momento hacia él. El palanquín dorado con cortinas de seda, porteado por seis robustos esclavos nubios, solo podía pertenecer a alguien muy rico. Estaba custodiado por media docena de soldados vestidos con el uniforme de la guardia de Alí Bajá, por lo que sospechó que el personaje que iba dentro no solo era rico, sino que era importante.

Resopló, contrariado, y terminó de bajar por la pasarela, esperando que fuese cual fuese el asunto que traía hasta allí a ese personaje, no lo demorase demasiado.

Esperó al pie de la pasarela a que la comitiva llegase hasta él, y los recibió con una sonrisa desganada y la mirada fiera. Tenía que mantener su papel, aunque a veces no era fácil. Los nobles de Tunisia tenían un exagerado complejo de inferioridad, que solían hacer pagar con todo aquel que podían. Una muestra demasiado evidente de altanería, o un desafortunado comentario impertinente, por parte de alguien a quién considerasen su inferior (que eran la mayoría de los habitantes de la ciudad), podría llevar a la horca. Pero Dhaer el Terror tenía una reputación, y si quería mantenerla, no podía mostrarse dócil o humilde.

«El punto justo de equilibrio», se dijo mientras los esclavos bajaban el palanquín hasta posarlo en el suelo.

Del interior bajó un hombre rechoncho de piel oscura. Vestía una túnica de seda y lucía un turbante decorado con plumas de faisán. Se giró hacia él y lo miró de arriba abajo con altanería, arrugando la nariz y mostrando los dientes blancos en una mueca de desprecio.

—As—salāmu ʿalaykum.

—Wa—ʿalaykumu s—salām.

El saludo de rigor salió de sus labios fruncidos como algo mecánico mientras se llevaba un pañuelo perfumado a la nariz.

—Eres Dhaer el Terror, supongo.

—Supone bien. ¿En qué puedo ayudarle?  

El desconocido hinchó pecho y chasqueó los dedos. Uno de los esclavos nubios se acercó corriendo haciéndole miles de reverencias y le entregó un pergamino enrollado, que el desconocido cogió con una mano rechoncha llena de anillos.

—Su Excelencia Alí Bajá, también llamado la luz de oriente —empezó a leer con afectación—, señor de las arenas ardientes, príncipe de los mares, conquistador de las tormentas, azote de los cristianos, y dueño y señor de esta insigne ciudad, lo invita a ser agasajado esta noche con los más dulces manjares, las bailarinas más voluptuosas y las más complacientes esclavas, de las que podrá disponer a su antojo sin ninguna restricción, en el palacio de Su Serenísima. —El pomposo enviado se acercó a Rogers, para añadir en voz baja—: Mi Amo y Señor agradecerá la presencia de la esclava de cabellos de fuego. Ha oído hablar mucho de ella y está deseando… disfrutar de su belleza.

Rogers apretó los puños y disimuló una mueca de rabia.

Por supuesto. ¿Acaso había pensado que el incidente en el mercado de esclavos pasaría desapercibido al valí?

—Allí estaremos, a la caída del sol.

—Su Eminencia Serenísima también ha dispuesto lo necesario para que ambos vayáis apropiadamente vestidos —añadió alzando la nariz con pomposidad, y arrugándola como si intentara olisquear a Rogers. Dio una palmada y dos de los guardias que iban al final se acercaron, llevando en sus manos un baúl que depositaron en el suelo, delante de él—. Una muestra más de la amable generosidad del insigne Alí Bajá.

—Que Alláh le sea propicio.

El enviado de Alí Bajá cabeceó en respuesta, volvió a subir a su palanquín, y la comitiva se alejó tal y como se había acercado, separando la marea de gente como si fuese un nuevo Moisés.

En cuanto salió de su vista, Rogers soltó una ristra de imprecaciones y maldiciones, a cuál más obscena y desagradable, todas dirigidas hacia Alí Bajá el Desalmado.

Cuando vio acercarse la comitiva, se temió algo así. En realidad, lo venía temiendo desde el mismo día en que rescató a Jessica de las manos de los mercaderes de esclavos, pero por lo visto, temerlo no había sido suficiente para intentar evitarlo.

Aunque, ¿qué habría podido hacer? Con el barco inutilizado y sin reparar, había sido imposible hacerse a la mar. Y ahora… 

Podría hacerlo. Ir a por Jessica y zarpar rápidamente. Con un poco de suerte, estarían fuera de alcance antes de que Alí Bajá reaccionara. Quizá hasta decidiese que no valía la pena gastar recursos enviando barcos en su busca.

Podría hacerlo, sí.

Pero todavía tenían que embarcar la carga que aguardaba en el almacén del puerto, y por Alláh que Peckinpah le cortaría las pelotas si se atrevía a dejar aquellas armas en manos de un pirata desquiciado como Alí Bajá, solo para salvar a una mujer sin importancia.

—Capaz sería de ordenar que me colgaran por alta traición —murmuró, desesperado, convencido de que no era una exageración.

Sabía muy bien a qué venía esa invitación. Tenía muy claro qué esperaba Alí Bajá de la esclava de cabellos de fuego. Lo que no sabía, era si él podría entregársela sin luchar y morir en el intento, lo que sería una soberana tontería. Con él muerto, Jessica pasaría a formar parte del harén de Alí Bajá, algo que lo repugnaba todavía más que la idea de que perteneciese a su padre.

—Tengo que hablar con ella, explicárselo y prepararla. No le va a quedar más remedio que complacer a Alí Bajá si quiere llegar a El Cairo y reunirse con su prometido —murmuró entre dientes.

Pero la sola idea le agarrotaba las entrañas y lo enfurecía de tal manera, que tuvo que ahogar el impulso de empezar a romper cosas a su alrededor.

Desesperado, se giró y llamó a voces a dos marineros para que llevaran el baúl que habían dejado a sus pies, y se encaminó con decisión hacia la casa que compartía con Faruk, donde Jessica estaba alojada.




Jessica estaba al lado del fuego, observando con atención cómo cocinaba la mujer que estaba a su lado.

Se había cambiado de ropa. Ya no llevaba los harapos que le habían puesto en el mercado de esclavos. Ahora llevaba una sencilla doble túnica, blanca la parte interior que sobresalía más allá del dobladillo de la parte superior gris, con mangas anchas y cuerpo recto.

Rogers se quedó embelesado mirándola porque incluso con unas ropas tan simples y poco favorecedoras, era extremadamente hermosa, con el pelo rojo fuego cayéndole libre, y las pecas espolvoreadas alrededor de la nariz de duende.

Sintió un tirón de deseo acuciante que se apresuró a disimular cuando Faruk, que estaba sentado en el suelo en unos cojines con una shisha a su lado, dejó ir una risilla divertida.

—No sé qué te parece tan gracioso —rezongó Rogers en árabe y cruzó la puerta para permitirle el paso a los marineros que transportaban el baúl.

—Nada, nada —contestó su amigo, soltando otra carcajada.

—¡Señor Langdon! —exclamó Jessica con alegría, recibiéndolo con una mirada tan cálida que él sintió que su corazón se derretía—. Me preguntaba cuándo volvería a verle, o si se había olvidado de mí.

—¿Olvidarme de usted? Eso nunca, se lo aseguro —replicó él intentando aparentar indiferencia—. Solo he estado ocupado apresurando las reparaciones de mi barco.

—Entonces, su abandono ha sido por una buena causa.

—Por supuesto, señorita Maybury. —Rogers disimuló un suspiro nervioso y dio dos pasos hacia ella dispuesto a hablar, pero ella lo interrumpió, mirando con curiosidad el baúl que los marineros habían dejado en el suelo antes de marcharse en silencio.

—¿Qué es eso? ¿Es ropa para mí? —preguntó, mirándolo con expectación y mal disimulada ilusión.

Rogers se sintió un desalmado, un rastrero y un mal nacido.

Por supuesto que allí habría ropa para ella, pero dudaba mucho que Alí Bajá les hubiese proporcionado prendas occidentales, sino más bien el tipo de atuendo que usaban las esclavas sexuales de su harén.

Qué Alláh lo confundiera.

—Tenemos que hablar.

—¿Qué ocurre? —preguntó, preocupada, olvidándose inmediatamente del baúl en cuanto vio su rostro circunspecto.

—Vayamos a su cuarto.

—Sí, claro.

Jessica lo precedió y en cuanto cruzó la puerta, se giró para observarlo. El señor Langdon estaba evidentemente nervioso, e incluso podía ver en sus ojos un atisbo de desesperación.

—Dígalo ya —le apremió con seriedad—. Sea lo que sea, podré soportarlo.

—No estoy tan seguro —rezongó él.

—Sea como sea, por su mirada temo que no me va a quedar otro remedio. Así que, suéltelo ya, señor Langdon.

Rogers empezó a caminar de una pared a otra de la habitación, como un león enjaulado, intentando buscar la manera más suave de explicarle a Jessica lo que se les avecinaba, pero no supo cómo hacerlo.

—Hace un rato, he recibido una invitación de Alí Bajá. ¿Sabe quién es?

—Usted me lo dijo. Es el gobernador de esta ciudad, ¿no?

—Así es. Es la máxima autoridad de la región, y actúa en nombre del Sultán. Su palabra es ley, y sus invitaciones no son tales.

—¿No?

—No. Cuando Alí Bajá te «invita» a su palacio, en realidad te está ordenando que vayas, sin opción a negarte.

—Y usted ha recibido una invitación.

—No solo yo. También usted. —Rogers tragó saliva y se mesó el pelo sin atreverse a mirarla—. Quiere conocer a mi esclava y… estoy casi seguro de que espera disfrutar de su compañía.

—Bueno, —exclamó ella, aliviada al no comprender la implicación de sus palabras—, soy una excelente compañía, de eso estoy segura. Soy una hábil conversadora y…

Rogers giró la cabeza para mirarla. Sus ojos refulgían con ira.

—No es hablar lo que tiene en mente, precisamente —le espetó con brusquedad—. ¿En serio es tan inocente como aparenta? ¿Tengo que decirle claro lo que él querrá hacer con usted?

Jessica palideció al comprender las palabras de Rogers. Buscó apoyo y lo encontró en la pared, poniendo allí su mano temblorosa.

—Jessica —murmuró Rogers, con el corazón encogido al verla así. Intentó acercarse para consolarla, pero ella giró el rostro y lo miró con odio.

Los pies de Rogers se quedaron clavados donde estaban, incapaz de moverlos.

—Querrá gozar de mi cuerpo, ¿no es eso? Al fin y al cabo, no soy más que una esclava, una propiedad.

—Eso es lo que él piensa, sí.

—Pero usted no va a hacer nada por impedirlo, —susurró, dolida— lo que hace que me pregunte si no soy exactamente lo mismo para usted.

—Sabe perfectamente que no es así —protestó él, airado con la sola idea de que ella pensara así de mal de él.

—Pues impídalo —le exigió.

—No puedo —contestó, furioso por ello y consigo mismo. Nunca se había sentido tan impotente en su vida, no desde que había conseguido escapar de las garras de su padre.

—Diga mejor que no quiere.

—¿Cree que a mí me gusta la idea, maldita sea? ¿Cree que disfruto con esta situación? —casi gritó—. Si pudiera, ahora mismo nos iríamos a mi barco y zarparíamos inmediatamente. Que le den a Alí Bajá y a sus calenturas. Pero si lo hago, si incumplimos su orden y nos vamos, habremos insultado su honor y desafiado su autoridad, y un hombre como él no se puede permitir algo así. Enviaría detrás nuestro a todas sus naves y no pararía hasta tener mi cabeza en una pica y a usted encerrada en su harén. ¿Lo comprende ahora? Alí Bajá es rey y señor en esta ciudad. Por encima de él, solo están el Sultan y Alláh. Pero ese poder lo ha conseguido y lo mantiene a base de crueldad, aplastando sin compasión a sus enemigos y a todos aquellos que en algún momento osan desafiarlo.

—Está… está bien. Pero, quizá, si le explica mi situación…

—¿Su situación? ¿Cuál situación?

—Que usted me compró para liberarme, que no soy su esclava sino una mujer libre.

Rogers dejó ir una risa cáustica cargada de desprecio.

—Oh, sí, hagámosle saber que el sagrado derecho de la propiedad no la protege. Que usted no es de nadie, y como tal, puede ser reclamada por cualquiera. Los guardias de Alí Bajá me echarían a patadas de palacio y usted desaparecería en el harén, y nunca jamás volvería a salir de allí. ¿Es que no lo comprende? Una mujer no es más que una propiedad con la que comerciar o de la que disfrutar. ¡Por Alláh, no es tan diferente de su magnífica Inglaterra! 

—¡No sea grosero!

Rogers se acercó y la cogió por los hombros, tentado a sacudirla hasta que comprendiera.

—No le queda más remedio, señorita Maybury, que aceptar su destino. Iremos a palacio, y usted se comportará como una mujer sumisa y deseosa de recibir las atenciones del valí. Fingirá que disfruta cuando la toque, suspirará y gemirá, y obedecerá todo lo que le diga.

—No comprendo su idioma —protestó Jessica, acongojada por la fiereza de la mirada de Rogers, decepcionada por su actitud, y terriblemente asustada por todo lo que le estaba diciendo.

—Me encargaré de que él lo sepa, no se preocupe. También le diré que… no está versada en las artes del amor, todavía, para que tenga paciencia.

Estuvo a punto de decir «que era virgen», pero recordó dolorosamente su sospecha de que la habían violado, así que apretó los puños, impotente.

—Yo no… no sé si podré…

Jessica hipó cuando a su cabeza acudieron las imágenes de la violación de Mlillicent, su doncella, y las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. Las cosas que le habían hecho y le habían obligado a hacer… difícilmente las olvidaría alguna vez.

Rogers se sintió el hombre más malvado de la tierra, y se odió por todo el dolor que le estaba causando. La abrazó y la apretó contra su cuerpo, sintiendo sus temblores como si fuesen propios. Cerró los ojos con rabia, deseando poder cortarle el gaznate a Alí Bajá, huir de allí, ponerla a salvo.

Pero no podía. Era un inútil como hombre. No había podido poner a salvo a su madre, y ahora no podía proteger a la única mujer que conseguía hacerlo sentir algo que no era apatía ni hastío. La única mujer que lograba que su corazón palpitara más rápido, y que soñara con tener una vida mejor, lejos de los peligros del Mediterráneo, quizá en Inglaterra, junto a ella.

La única mujer por la que deseaba ser mejor persona.

—Lo siento —musitó, acariciándole la espalda—. Te juro que, si pudiera, te evitaría este mal trago. Pero no está en mis manos. Solo… —Tragó saliva con dificultad—, solo puedo darte algún consejo para que no sea excesivamente desagradable. No luches contra él; obedécelo en todo, aunque te resulte desagradable o repulsivo; no llores ni supliques.

—Me estás asustando todavía más.

—Lo sé, lo sé. —Rogers le acunó la cabeza con la mano, y le acarició la mejilla con los dedos mientras cerraba los ojos—. Yo… cuando era un muchacho, había un truco que utilizaba cuando las cosas eran excesivamente duras o desagradables para mí.  —Hablaba en susurros, casi como si temiera despertar demasiados recuerdos de esa época, recuerdos llenos de dolor y maltrato en los que sus hermanos siempre estaban presentes—. Cerraba los ojos y me forzaba a imaginarme en otro lugar, un lugar bonito y agradable en el que estaba a salvo. Mi madre me contaba cosas del lugar en el que había nacido, así que yo intentaba guiarme por sus historias. Mi lugar seguro era un prado lleno de hierba verde y lluvia abundante, con flores de todos los colores. Hacía casi frío, y para mí era el paraíso.

Bajó los ojos para mirarla, y la sorprendió observándolo con curiosidad. El temblor de su cuerpo y el llanto de sus ojos se habían detenido.

—Señor Langdon…

—Rogers. Soy Rogers, señorita Maybury.

Volver a tratarla con la cortesía debida se le hizo amargo. Tutearla la había hecho más suya, como si las distancias insalvables entre ellos hubieran desaparecido, casi como… como si él pudiese tener la esperanza de…

Qué estupidez. Él era un bastardo, nacido como esclavo, y ella una señorita de la aristocracia rural que provenía de una familia ilustre. Nunca podrían tener nada. Jamás.

—Rogers… —musitó ella, y parpadeó, bajando los ojos hacia sus labios.

El tirón de deseo no se hizo esperar, y Rogers la soltó apartándose bruscamente, como si ella se hubiera convertido en una ascua incandescente que le quemaba los brazos. Quería besarla, ¡bien sabía Dios que sí quería! pero no podía. No en ese momento, no siendo el hombre que era incapaz de protegerla. No sintiéndose un inútil.

—La criada la ayudará a bañarse y vestirse adecuadamente —le dijo con rigidez mientras se encaminaba hacia la puerta—. Pasaré a buscarla en dos horas.

Salió de allí casi a trompicones, sintiéndose furioso con el mundo y consigo mismo, con unas inmensas ganas de matar a alguien con sus propias manos.







                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                


El palacio de Alí Bajá







A Jessica casi se le cayó la mandíbula al suelo cuando vio la «ropa» que tenía que ponerse para ir al palacio de Alí Bajá.

No era posible que el señor Langdon esperara realmente que se pusiera aquello. ¡Ni siquiera las prostitutas londinenses iban tan descaradas! No es que ella supiera mucho de prostitutas, y mucho menos de las londinenses, pero se imaginaba que si se atrevían a salir a la calle de esa guisa, acabarían enfermas o detenidas.

¡Pero Héctor Langdon (no, Rogers, debía llamarlo capitán Rogers) esperaba que ella se lo pusiera!

Y no solo eso, sino que le había dado instrucciones muy precisas de lo que se esperaba de ella. Debía dejar que un desconocido la besara, que la tocara íntimamente, que… ¡Dios mío! Jessica enrojeció de vergüenza al pensar que estaba obligada a entregar su virginidad a un desconocido.

«Exactamente lo mismo que habría pasado si te hubieras casado con el señor Forster» le susurró una vocecita incómoda.

—Pero él no pensaría que soy una esclava sobre la que tiene derecho.

Fátima, que la estaba ayudando a vestir, la miró sin comprender y Jessica le mostró una sonrisa dubitativa.

La «ropa» eran apenas tres triángulos llenos de pedrería que tapaban sus ingles y sus pechos, y que dejaban al descubierto todo lo demás, nalgas incluidas.

—Yo no puedo salir así a la calle —susurró, muerta de angustia. Bastante mal lo había pasado durante su subasta en el mercado, cuando la exhibieron totalmente desnuda, un recuerdo que casi había logrado ahogar gracias a la droga que le habían suministrado para mantenerla tranquila; pero los retazos que le quedaban, eran demasiado humillantes para repetirlos.

—No, me niego —se dijo, decidida a salir de allí y enfrentarse a Rogers.

Pero algo la detuvo. La responsabilidad, supuso; o la certeza de que todo lo que él le había dicho, era cierto. Si no cumplía con su parte, él acabaría probablemente muerto, y ella, desparecida para siempre, enterrada en vida en el harén de Alí Bajá.

Suspiró, rindiéndose al destino. Cuadró los hombros, inspiró profundamente para hacer acopio de valor, y se dijo que más perdió Napoleón en Waterloo, y que ella no iba a permitir que lo que pasara aquella noche, marcara el resto de su vida.

Le dirigió una sonrisa de agradecimiento a Fátima, la mujer que había estado con ella esos días. No habían podido hablar, pero habían encontrado una manera de entenderse a través de los gestos. Ella le cogió la mano y se la apretó, intentando consolarla e infundirle valor. Era muy probable que Fátima comprendiera el horror al que se veía obligada a enfrentar.

Salió de la habitación que había sido su dormitorio durante los últimos días, y se quedó muy quiera, con los brazos a los lados, los puños apretados en un mudo gesto de nerviosismo.

Rogers estaba allí, vestido con una túnica de seda de color azul chillón, unos pantalones bombachos blancos sujetados a la cintura por una faja púrpura, el mismo color del turbante que llevaba enrollado en la cabeza, del que surgía una pluma de colores brillantes que caía con gracia hacia atrás. Se había arreglado la barba, y ahora la tenía recortada, limpia y peinada.

—Parece el sultán —intentó bromear ella, pero la voz le salió cascada, rota, chirriante como unas bisagras mal engrasadas.

Él se giró y su mirada penetrante la recorrió de arriba abajo, haciendo que se sintiera mucho más desnuda de lo que estaba en realidad.

—No puede salir así a la calle —murmuró él, y se giró para rebuscar en el baúl que le había entregado el emisario de Alí Bajá, hasta encontrar una túnica holgada, blanca como la nieve, con una capucha—. Póngase esto.

Jessica se giró y Rogers la ayudó a ponérsela. La seda sobre su piel resultó refrescante y suave, y deseó por enésima vez que todo aquello fuese una pesadilla provocada por unas fiebres. Sí, estaría bien que la realidad fuese que ella estaba en casa, enferma y delirante.

Pero el calor de las manos de Rogers sobre los hombros la devolvió a la realidad.

—Tenemos que irnos. —Jessica asintió y tragó saliva. Bajó por la áspera garganta provocándole un escozor—. Todo va a salir bien.

—¿Cómo puede decir eso? Nada está bien. Nada saldrá bien. Yo…

Se calló porque sintió el punzante dolor de las lágrimas a punto de derramarse, y no quería volver a llorar delante de él.

—Lo siento —se limitó a susurrar él. Parecía realmente avergonzado y contrito por la situación, como si se sintiera culpable.

—No importa. No es culpa suya, al fin y al cabo.

No, no lo era, pero se sentía como si lo fuese.

—Nos está esperando un palanquín que he alquilado. —Rogers cerró los ojos y aspiró el dulce aroma de ella, como a miel. Tragó saliva y se apartó—. Usted viajará dentro, a resguardo. Yo caminaré al lado.

Jessica se giró para clavar sus enormes y maravillosos ojos azules en los suyos negros como el carbón.

—¿Y no puede viajar dentro, conmigo? —casi le suplicó.

—No. —Carraspeó y se alejó de ella unos pasos—. Los porteadores no podrían con tanto peso.

—Comprendo —aceptó ella.

Pero la verdad era que hubiera podido alquilar otro más grande y lujoso, en que habrían podido viajar los dos. Pero estar encerrado allí con ella, con el falso espejismo de intimidad que daban los cortinajes que protegían al palanquín de miradas indiscretas, habría sido una amarga tortura para él.

Tenerla tan cerca, y no poder acariciarla, besarla, perderse en el calor de su piel, sumergirse en su humedad…

Sacudió la cabeza para librarse de las imágenes de sus cuerpos enredados, disfrutando el uno del otro, y carraspeó.

—Vamos, Jessica.




El viaje hasta el palacio de Alí Bajá fue como el camino hacia el cadalso, en el que el condenado a muerte probablemente hace una reflexión sobre su vida pasada, y su falta de futuro. 

Jessica estaba aterrorizada, preguntándose si sabría estar a la altura, si sería lo bastante lista como para satisfacer lo suficiente al gordo baboso (así era la imagen que ella tenía de Alí Bajá), como para que este les permitiera marcharse en libertad.

Pensó, con rabia, que si por ella fuera, le calvaría un puñal en el corazón y después se suicidaría con la misma arma, en un acto teatral y dramático, como si fuese una heroína de novela. Quiso verse así a sí misma, valiente y decidida; pero la razón le dijo que estaba muy lejos de la realidad, porque, a pesar de lo que la esperaba, ella quería seguir viva, convencida de que tenía por delante una vida muy larga que, si se empeñaba, podría disfrutar.

Por supuesto, en ese futuro ya no contaba con ser la esposa del señor Forster. Dudaba mucho que su prometido quisiera seguir adelante con sus planes de boda cuando le contara lo sucedido, y lo haría, porque ella era una persona honesta incapaz de engañar a nadie de una manera premeditada y tendenciosa. Por eso, cuando llegase a El Cairo (porque llegaría, estaba convencida de ello), se sentaría a solas con él y le narraría todas sus desventuras. El señor Forster se horrorizaría, por supuesto. Si era un hombre de buen corazón, le tendría lástima pero le comunicaría con amabilidad y tacto que rompía el compromiso. Si era parecido a su padre, sin duda la echaría de su casa sin grandes contemplaciones, y sin preocuparse de si tenía medios para regresar a Inglaterra.

En cualquier caso, ella sería libre para seguir su propio camino.

«¿Qué camino, alma de cántaro?», se rio su vocecita interior, aquella que la obligaba a poner los pies en la tierra, por muy desagradable que fuese la realidad.

—Ya hemos llegado.

La masculina voz de Rogers la sacó de sus pensamientos segundos antes de que descorriera los cortinajes que rodeaban el palanquín. Le ofreció la mano, firme y fuerte, para ayudarla a bajar. Ella aceptó y sintió un estremecimiento que le recorrió todo el cuerpo cuando se tocaron.

«Es por esto que nos obligan a llevar siempre guantes».

Un pensamiento incoherente en un momento que nada tenía que ver.

—Gracias.

—Sé fuerte.

Asintió con la cabeza, sin saber qué contestar.  




Cuando cruzaron las puertas de palacio, un grupo de esclavos los estaba esperando. Dos eunucos se llevaron a Jessica de su lado. Ella lo miró, temerosa, pero él asintió levemente diciéndole así que debía acompañarles, que eso era normal, que no se preocupara.

Que no se preocupara.

Qué ironía que le dijera a ella que no debía preocuparse, cuando tenía todos los motivos para hacerlo.

Volvió a sentir el nudo de rabia e impotencia enroscándose como una serpiente en el estómago. Apretó los puños y tensó la mandíbula para no gritar de rabia, mientras se decía que no había nada que él pudiera hacer para impedir lo que iba a suceder. Jessica era una esclava, y Alí Bajá era el amo y señor de aquella ciudad. Su palabra era ley, y sus deseos, órdenes. Si Alí Bajá se encaprichaba de la mujer de otro hombre, no importaba si era su esposa o una simple esclava, la tenía, y nadie podía hacer nada.

Con la impotencia y la rabia bulléndole todavía, siguió al criado por los pasillos de palacio hasta un gran salón abierto a unos jardines exuberantes de vegetación.

Alí Bajá estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas, sobre una gran alfombra mullida, rodeado de cojines de colores chillones. Tenía la boquilla de una shisha en la mano, y exhalaba humo por la boca mientras se deleitaba con su sabor con los ojos entrecerrados.

Cuando oyó el sonido de sus pisadas acercándose, abrió los brillantes ojos, inquisitivos como los de un halcón, y sonrió ampliamente.

—¡Dhaer el Terror! —exclamó sin levantarse, alzando una mano para golpear el lugar a su lado—. Siéntate aquí, vamos, vamos. Es un honor tener en mi palacio a alguien con una fama equiparable a la mía propia.

Rogers se inclinó haciendo una profunda reverencia, tal y como marcaba el protocolo.

—Es un honor para mí ser recibido por la luz de oriente —contestó, esforzándose por mantener la voz templada y que no dejara entrever ni un ápice de la rabia que lo consumía.

—Has traído a tu esclava pelirroja, espero.

—Por supuesto, effendi. Vuestros deseos son órdenes para mí.

Alí Bajá dejó ir una risa entre dientes, dejando claro que no se creía una palabra. Volvió a golpear con la mano el sitio a su lado y Rogers se sentó allí, con las piernas cruzadas. Miró a su alrededor, sorprendido de que no hubiera nadie más. Las fiestas de Alí Bajá eran famosas por la cantidad de invitados que había siempre, y le extrañó que no fuese el caso.

—He oído rumores sobre tu nueva esclava que me mantienen sin poder dormir. ¿Es cierto que es tan hermosa, y que su pelo es como el fuego que inunda el cielo cada atardecer?

Mientras hablaba, un ejército de criados empezaron a entrar portando en sus manos bandejas de plata llenas de comida que dejaban en el suelo ante los dos hombres. Alí Bajá las miró detenidamente y señaló una de ellas en la que había un ave asada, adornada con frutas y salsa. Un criado corrió a cortar un pedazo y servirlo en un plato que sostuvo ante su amo mientras otro criado iba cortando pequeños trozos y los llevaba hasta la boca de Alí Bajá.

—Decididamente, sí, lo es.

Rogers observó cómo comía su anfitrión. Era un espectáculo penoso ver como el esclavo llevaba la comida hasta la boca de su amo como si este fuese un niño incapaz de comer por sí mismo. Pero no se dejó engañar por esa pátina de indolencia con la que estaba disfrazado. Podía dar la imagen de alguien blando y mimado, pero Rogers sabía que era un tirano cruel y despiadado al que no le importaba mancharse las propias manos de sangre si era necesario.

—Ah, estoy deseando verla, y muy feliz de que hayas aceptado mi humilde invitación. Los rumores sobre su genio han llegado hasta mí, y han despertado mi curiosidad. También me han contado la magnífica manera en que la doblegaste. —Soltó una risotada y casi se atragantó con el trozo de ave que estaba masticando—. ¡Pero come, hombre, come! ¿Qué te apetece más? Todos los platos son exquisitos.

Rogers no tenía hambre. La frustración le ocupaba todo el estómago y no dejaba lugar para nada sólido, pero se esforzó en sonreír en agradecimiento y decidió que quizá un poco de fruta no le iría mal. Uno de los esclavos se apresuró a servir varias piezas diferentes en un mismo plato y llevarlas hasta él.

—Estoy acostumbrado a domar a fierecillas —se jactó, sintiendo la bilis revolviéndose en su estómago. Todo era una mentira y la sola idea de someter a una mujer a la fuerza, le provocaban ganas de vomitar—. No fue difícil.

—Aah, me hubiera gustado estar allí para verlo con mis propios ojos. Más aún, me hubiera gustado estar presente cuando fornicaste con ella. ¿Luchó contigo? ¿Se resistió?

Alí Bajá parecía estar disfrutando imaginándose la escena y Rogers tuvo que esforzarse por no matarlo allí mismo, con sus propias manos.

—En absoluto. En realidad, se limitó a quedarse quieta y llorar en silencio. Me resultó todo tan sumamente aburrido que ni siquiera terminé de desvirgarla —contestó con languidez mientras se llevaba una fresa a la boca.

—Entonces, ¿todavía está intacta?

—Completamente.

—Eso sí es una sorpresa —murmuró Alí Bajá, desconfiando de su afirmación.

—Bueno, no hay diversión si no hay lucha. Una mujer sin espíritu es un recipiente vacío.

—En eso estoy completamente de acuerdo. Esperemos que cuando yo le dedique mis atenciones más tarde, tenga el buen juicio de luchar contra mí, o tendré que castigarla severamente. Todas mis mujeres han aprendido que no deben comportarse como si estuviesen muertas.

La sangre huyó del rostro de Rogers, pensando en cuántas maneras diferentes podía un hombre como este obligar a una mujer a luchar contra él. ¡Y él le había aconsejado a Jessica que no luchara!

No podía permitirlo. Tenía que buscar la manera de impedir que Alí Bajá pasara la noche con ella. Se estrujó el cerebro buscando una solución, pero no encontró ninguna.

Aunque…

No, no podía hacer eso. Se arriesgaba a quedar al descubierto, a que su padre descubriera quién era Dhaer el Terror, y a que enviara a sus asesinos a buscarlo y matarlo.

No, decididamente, no.

—Aunque, pensándolo bien… —Alí Bajá lo miró con los ojos entrecerrados, sopesando la idea que acababa de tener—, quizá no es una mujer lo que necesitas, porque no comprendo que, a pesar de todo, no hayas fornicado con tu esclava. —Soltó una carcajada, divertido con la idea que acababa de tener—. Si te gustan los hombres, tengo unos cuantos efebos que te serán muy útiles —le ofreció con una sonrisa ladina—. Son expertos en complacer, hermosos y jóvenes. —Cogió el rostro del esclavo que estaba ante él, apenas un niño, y le apretó las mejillas para obligarlo a alzar la cabeza y girarla hacia Rogers—. Este, por ejemplo. Su boca hace maravillas, y tiene unas nalgas firmes que es una delicia golpear, ¿verdad, pequeño?

El niño miró hacia Rogers con los ojos desorbitados por el miedo, y el capitán tuvo que hacer un esfuerzo por no vomitar la fruta que acababa de tragarse y mantenerse sereno. ¿Qué clase de antro de depravación era aquel? Odiaba a su padre con todas las fuerzas, pero sabía que en sus dominios estaba prohibido tocar a los niños de esa manera, ni siquiera siendo esclavos. Quizá era la única cosa de la que podía estar orgulloso su progenitor, de su fiera cruzada para proteger a los niños.

—No, gracias. Me gustan las mujeres hechas y derechas, no un niño que seguramente ni siquiera tiene pelos en los huevos.

Alí Bajá soltó una risotada, divertido con su contestación.

—Pues es una verdadera pena, amigo mío. Te aseguro que follarse a uno de estos muchachos es tan placentero como hacerlo con una mujer. Y a ellos les encanta, ¿verdad, pequeño?

El niño asintió con rapidez, pero de su rostro no desaparecía la mirada de terror que antes le había dirigido.

—Bueno, si no puedo agasajarte ofreciéndote a uno de mis muchachos, quizá encontrarás de tu agrado alguna de las sorpresas que tengo preparadas.

Dio unas palmadas y un grupo de músicos entraron en el salón. Se posicionaron y la música empezó a sonar mientras el espectáculo comenzaba.

Ante los ojos de Rogers pasó todo tipo de divertimentos. Acróbatas que se doblaban como si fuesen juncos, saltimbanquis que ejecutaban las más difíciles figuras en el aire, bailarinas que se contorsionaban con movimientos muy eróticos, comefuegos que escupían llamaradas por la boca… Alí Bajá aplaudía y reía, extasiado con el espectáculo, mientras seguía comiendo y hablando con él. Rogers agradeció que la conversación derivara hacia otros temas que no fuesen el sexo y Jessica, y echó mano a las historias que en su momento se había inventado para crear la fama del personaje que estaba interpretando, Dhaer el Terror.

Cuando las bailarinas terminaron su número, a un gesto de Alí Bajá, corrieron hacia ellos y se arrodillaron alrededor de los dos hombres, riéndose con coquetería mientras los acariciaban impúdicamente con las manos y la lengua.

—Están todas a tu disposición, Dhaer, y en palacio hay una lujosa habitación esperándote para que te diviertas en ella. Por mi parte, creo que es hora de conocer a tu esclava. Espero que ya la hayan preparado adecuadamente.

Rogers se tensó, incómodo y cerró los ojos, impotente por no saber todavía cómo evitar lo que iba a suceder.

«Lo siento, lo siento, Jessica, Dios mío…».




Jessica se sentía mortificada. Después de apartarla del señor Langdon (Rogers, maldita sea, él quería que lo llamara Rogers), los eunucos la llevaron al hammam de palacio en el que un grupo de mujeres la estaban esperando. Le quitaron la poca ropa que llevaba puesta y la metieron en el agua para frotarla con jabones perfumados. Se miraban entre ellas y dejaban ir risitas tímidas, como si se estuvieran riendo de ella.

A Jessica no le gustó que la manosearan. Intentó evitarlo, protestar diciendo que era perfectamente capaz de lavarse sola, pero ellas no se lo permitieron. Al final se resignó, no le quedó más remedio, y cuando la hicieron salir del agua y tumbarse sobre una otomana, se dejó llevar, dócil y resignada.

Allí, se ocuparon de su vello. Con estupefacción, vio cómo le afeitaban las axilas, las piernas y el vello púbico. Tembló cuando sintió las expertas manos en su pubis, y todo su cuerpo se tensó por la humillación. ¿Por qué le hacían eso? ¿Por qué simplemente no podían dejarla en paz? Quería que todo aquello terminase de una vez, pero parecía que prepararla para el peor momento de su vida, llevaba su tiempo. Alí Bajá debía ser un hombre extremadamente exigente cuando la obligaba a pasar por todo aquello en lugar de poseerla simplemente y dejarla ir.

Después de afeitarla, le untaron el cuerpo con aceites perfumados que dieron a su piel un aspecto brillante y húmedo, y le cubrieron el cuerpo con una tela brillante y transparente que se pegaba a su piel, marcando sus formas y dejando ver claramente lo que había debajo.

Completamente avergonzada, la pasearon por palacio hasta el salón en el que Rogers y Alí Bajá la estaban esperando.

—Aquí está el magnífico espécimen del que tanto he oído hablar —exclamó el gobernador en un perfecto inglés que la sorprendió.

Rogers también parecía asombrado, aunque recuperó rápidamente la compostura y formó con los labios esa sonrisa torcida tan atractiva que la volvía loca, y le dirigió una penetrante mirada apreciando lo que veía.

De repente, a Jessica no le importó que estuviera rodeado de hermosas mujeres que estaban toqueteándolo, dándole masajes en los pies, y llevándole comida a la boca como si fuese incapaz de comer por sí solo. Porque al percibir esa mirada apreciativa que la recorrió de arriba abajo como una caricia, el resto del mundo desapareció para ella, y solo existían ellos dos.

Sus cálidos ojos oscuros eran como un canto de sirena que la llamaban. Incluso dio dos pasos vacilantes hacia él, devolviéndole esa sonrisa, sintiendo que la piel le ardía, necesitando algo que no sabía qué era pero era apremiante que lo consiguiera. Olvidó la humillación, el miedo, el terrible momento que se avecinaba… y deseó que todo fuese diferente. Que él fuese el hombre que deseaba poseerla, y ella su esclava sumisa y obediente, para que la poseyera y le enseñara los secretos amatorios que, seguro, él tan bien conocía.

—¿Cuál es tu nombre, muchacha?

La profunda voz de Alí Bajá rompió el hechizo en el que ella se había refugiado. Parpadeó, sorprendida, y miró hacia el hombre que estaba sentado en el suelo al lado de Rogers. No era demasiado gordo, por lo menos, no tanto como se había empeñado en imaginar. En realidad, era bastante atractivo si lo miraba fríamente, con unos ojos inquisitivos que la miraban con expectación, y un mentón afilado cubierto por una fina capa de vello recortado, una perilla terminada en punta que le hacía parecer el villano de una novela gótica. Su nariz era grande y puntiaguda, con un puente prominente, pero en lugar de afearlo le daba personalidad.

—Jessica.

—Jessica —repitió él—. No es un nombre adecuado. Deberías llamarte Cabellos de Fuego, Shaear Alnaar. Ven, acércate y arrodíllate ante mí para que pueda admirarlo convenientemente.

Jessica estuvo a punto de mandarlo al infierno. La arrogancia con la que había hablado, como si esperara de ella una sumisión fácil y voluntaria, le había removido las tripas. Pero recordó los consejos de Rogers, así que fingió una sonrisa y obedeció.

Alí Bajá estiró una mano y cogió un mechón de su pelo entre los dedos, y jugueteó con él mientras le lanzaba miradas ardientes y sonreía malicioso y descarado, quizá imaginándose lo que vendría a continuación.

—Vamos a pasarlo bien, tú y yo, ¿verdad? —susurró el árabe acercándose a su oído.

Jessica sintió el aliento sobre la piel y se estremeció, pero no de deseo, sino de miedo. Giró levemente el rostro hacia Rogers, lanzándole una mirada desesperada que le gritaba pidiándole ayuda.

Rogers, que había intentado durante todo el rato permanecer impasible y controlado, luchando contra sus impulsos violentos, ante aquella mirada suplicante se rindió.

No podía permitir que Jessica pasara por algo tan horrible. No después de haber sufrido quién sabía qué a manos de los piratas que la habían secuestrado. Era superior a sus fuerzas, y si tenía que morir por ello, que así fuera.

—Lamento haber dado una impresión equivocada, effendi —dijo, hablando también en inglés, con su mejor tono de voz, aquel tan duro que hacía que sus marineros bajaran el rostro asustados, y los desconocidos huyeran a esconderse—, pero no voy a permitir que le ponga una mano encima.

—¿Perdón? —preguntó Alí Bajá girándose hacia él, totalmente incrédulo.

—Que no va a tocarla. Esta muchacha es un regalo para mi padre, y no puedo permitir que la estropeéis.

—¿Sabes con quién estás hablando?

—Por supuesto.

—No creo que a tu padre le importe que tu regalo no esté entero si soy yo quien lo disfruta antes que él.

—Dudo mucho que a Mehmet Alí le haga la más mínima gracia que usted, precisamente, disfrute de su regalo antes que él.

La conmoción fue evidente en los ojos de Alí Bajá, y también en sus labios, contraídos en una fina línea.

—Mehmet Alí —siseó con rabia, como si pensase que estaba intentando tomarle el pelo. Había cerrado los puños y estaba en un tris de hacer llamar a la guardia para que encerraran a este impertinente en la celda más oscura—. Claro. Por supuesto. Dhaer el Terror es hijo del insigne valí de Egipto.

Rogers no bajó los ojos ni se arredró. Mantuvo con fiereza su mirada mientras la mano derecha sacaba de entre los pliegues de la túnica el sello que había pertenecido a su padre y se lo ponía ante los ojos.

—Exacto.








El triste destino de Millicent







Las calles estaban en silencio, solo roto por el monótono respirar de los porteadores. Estaban volviendo a casa de Faruk, y Jessica todavía estaba asombrada por la revelación de Rogers. 

¿Sería cierto que era hijo de Mehmet Alí?

No, no era posible.

¿O sí?

La reacción de Alí Bajá la hacía pensar que quizá sí lo era. Aquel sello que Rogers le enseñó, lo hizo palidecer de tal manera que ella casi creyó que iba a ponerse enfermo en aquel mismo momento. Y si eso de por sí no era ya lo bastante extraño, su reacción siguiente todavía lo fue más.

Los echó de su palacio.

Con educación, sonrisas tensa y buenas palabras, sí; pero a Jessica no le costaba imaginar que si ellos hubiesen remoloneado en lugar de salir de allí casi a la carrera, habría terminado echándolos a patadas.

Ella no era una inculta, y sabía quién era Mehmet Alí. Era el hombre más poderoso del continente, el valí de Egipto (y casi podría decirse de todo el norte de África), designado por el Sultán. Un hombre que ejercía su poder con mano de hierro, y que estaba empeñado en ampliar el territorio que dominaba. Ya había conquistado Sudán, Nubia y Kordofán, y en aquel mismo momento, estaba empeñado, por orden del Sultán Mahmut II, en conquistar toda Grecia.

Era un hombre peligroso al que no era prudente hacer enfadar.

Abrió levemente las cortinas del palanquín y miró hacia afuera. Rogers caminaba a su lado. Gracias a las antorchas que portaban los criados que iluminaban la calle, pudo ver su mandíbula tensa y la mirada atenta a los alrededores. Parecía enfadado, con el ceño fruncido y los puños cerrados.

No le extrañó. Por su culpa, había tenido que intervenir de nuevo para lograr salvarla. Debería darle las gracias, pero no osó abrir la boca. Tenía todo el cuerpo rígido, como si estuviera preparado para saltar en cualquier momento, los músculos tensionados emanando un aura de peligrosidad que, por un instante, la hizo temer que estallara en un arrebato de furia en cualquier momento.

Mejor mantenerse callada. Ya habría un momento más adecuado para darle las gracias.

Volvió a cerrar la continilla y suspiró.

Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo, que estaba agotada. Se acurrucó entre los cojines, atrapando las rodillas con los brazos, y cerró los ojos. El suave vaivén del palanquín la meció, y estaba casi dormida cuando el impacto seco de este sobre el suelo la sobresaltó.

—Ya hemos llegado.

La voz dura de Rogers la sacó de su aturdimiento. Abrió la cortinilla y asió la mano que él le ofrecía para ayudarla a bajar. Entraron en la casa. Faruk y Fátima estaban ya durmiendo, así que se encontraron a solas.

Ella todavía llevaba el velo transparente pegado a su cuerpo, y la ardiente mirada que Rogers le dirigió, la hizo sentir incómoda. Dio dos pasos hacia atrás y frunció los labios en una mueca.

Se sentía extraña. Tenía miedo, pero al mismo tiempo, una incómoda sensación de anticipación. ¿Volvería él a besarla? Parecía que eso era lo que deseaba, eso y mucho más.

Rogers tragó saliva con dificultad. Era una tortura verla así y no poder tocarla. La deseaba, ¡por Alláh cuánto la deseaba! de una forma enfermiza y urgente. El cuerpo le temblaba y tenía el miembro tan hinchado que tenía la sensación de que iba a estallarle en cualquier momento.

Pero no podía, no debía tocarla. La había besado, sí, y eso era lo único que podía permitirse. Y no iba a repetirlo. Porque si lo hacía, nada aseguraba que pudiese contenerse y no ir más allá.

—Despierte a la muchacha —le dijo refiriéndose a Fátima, con la voz ronca por el deseo, luchando contra sí mismo—. Dese un baño para quitarse todo ese aceite en que la han envuelto —y cuyo aroma almizclado lo estaba volviendo loco—, y vístase adecuadamente. Vendré a buscarla dentro de un par de horas, en cuanto el barco esté listo para zarpar, y no puede embarcar vestida como una furcia.

La insultó, sí, para quitar de sus ojos la misma ansia que seguro que ella veía en los suyos. La insultó para que se enfadara y sacara el mal genio que tenía. Para que dejara de mirarlo con la invitación inconsciente que leía en sus ojos.

Porque si seguía mirándolo así, no podría contenerse más, la abrazaría, la besaría por todo el cuerpo y la haría suya.

—¡No es mi culpa que me hayan vestido así!

Ahí estaba el fuego de la ira, lo que él quería. Aunque teñido de dolor, lo que él no buscaba.

—Por supuesto que es culpa suya —tuvo que arremeter, desesperado por el fuego que corría por sus venas y que se le agolpaba en el cerebro, gritándole «¡hazla tuya! ¡Hazla tuya!»—. Si se hubiera quedado tranquilamente en Inglaterra, lo que hacen todas las señoritas como usted, no se vería metida en estos embrollos. ¿Cómo se le ocurrió embarcarse en un viaje tan peligroso, maldita sea?

Jessica dio dos pasos atrás y se abrazó a sí misma, intentando protegerse de la ira de Rogers, sintiéndose avergonzada y humillada por sus palabras. Comprendía que estuviera enfadado por haberse visto obligado a salvarla de nuevo, pero no era culpa suya. ¡No lo era!

—¡Lo habría hecho encantada! ¡Créame! Pero mi padre no me dio otra alternativa, así que si quiere buscar un culpable de todo el embrollo en el que nos hemos visto metidos, ¡váyase a Inglaterra y grítele a él!

Jessica parpadeó con fuerza para evitar que las lágrimas saltaran de sus ojos. Estaba furiosa, ¡tan furiosa! Con Rogers, por hablarle así después de un día agotador en el que creía que iba a perderlo todo. Con su padre, por haberla obligado a hacer aquel viaje. Con su hermana, por empujarla con sus lágrimas a embarcar. Con su madre, por no haber intercedido por ella. Con la sociedad dominada por los hombres, que no les ofrecía a las mujeres como ella otra salida digna que no fuese el matrimonio. Con el destino, por haber puesto en su camino al maldito barco pirata que los abordó. Y con Rogers nuevamente, por no tener, por lo menos, un poco de compasión hacia ella.

—¿¡¡Cree que todo esto me gusta!!? ¿¡¡Cree que fue fácil para mí ser exhibida como un objeto!!? ¿¡¡Vendida en el mercado, como si fuese una oveja, o una vaca!!? Saber lo que iba a pasarme y tener el convencimiento de que no había nada en el mundo que podría evitarlo…

Su voz se fue apagando cuando los sollozos se le acumularon en la garganta, y se dobló sobre sí misma. No pensó en que sus gritos habrían despertado a Fátima, que se asomó tímida por la puerta del cuarto para ver qué pasaba antes de volver a cerrarla apresuradamente; o a Faruk, que sacó levemente la cabeza por el agujero del techo y se quedó mirando la escena, sacudiendo la cabeza con tristeza.

—Condenación —murmuró Rogers, al verla tan afectada. Maldita sea. No era esto lo que quería. No quería provocarle el llanto. Solo quería que se enfadara y lo echara de allí a patadas.

En lugar de eso, se vio obligado a abrazarla, a pegarla contra su cuerpo para ofrecerle consuelo, a sentir el calor de su cuerpo traspasar la liviana ropa que llevaba y envolverlo en su calidez. Le acarició la espalda con suavidad, sintiendo que su polla se tensaba todavía más, obligándose a respirar pausadamente porque estaba seguro que, en cualquier momento, empezaría a resollar como un toro y la asustaría todavía más.

—¿Su padre la obligó? ¿Cómo? —le preguntó en un susurro.

Jessica se aferró a su túnica y enterró la cabeza en su pecho mientras los sollozos sacudían su cuerpo.

—No iba a permitir que mis hermanas se casaran si yo no me casaba antes. El señor Bestwick había pedido la mano de Rossanna, pero mi padre… —Hipó, intentando sosegarse—. Mi padre dijo que antes tenía que casarme yo. Que si no lo hacía, no permitiría su boda. Y Rossanna está muy enamorada del señor Bestwick. No podía hacerle eso. No podía.

—Y aceptó.

—Por supuesto. ¿Qué otra opción tenía? A las mujeres no nos dan muchas alternativas…

Rogers sintió que la ira cambiaba de dirección, y se enfocaba en el señor Maybury. Si en aquellos momentos lo hubiese tenido delante, le habría asestado la paliza de su vida. ¿Qué tipo de hombre hace algo así? ¿Cómo un padre puede chantajear vilmente a una de sus hijas para que acepte una boda con un hombre que ni siquiera conoce? ¿Enviarla tan lejos de su lado? Si alguna vez él tenía una hija, jamás le haría algo así. Nunca.

—Lo siento —murmuró mientras seguía acariciando la espalda—. Yo no tenía ni idea.

—Por supuesto que no. ¿Cómo iba a saberlo?

Jessica levantó el rostro. Lo tenía surcado por las lágrimas, y en sus ojos pudo ver el anhelo de algo que lo llamaba poderosamente. El estómago se le contrajo en una punzada de deseo, y se le ablandó el corazón al mismo tiempo que se le hinchó, todavía más, el miembro.

Ella lo miraba como si esperara que volviera a besarla, y él tragó saliva, anticipándose al momento. Bajó las manos, lentamente, hasta que se apoderó de sus nalgas y la apretó contra su cuerpo. Cerró los ojos, deleitándose con la sensación de tener el miembro bien acunado contra su blando vientre. Los pechos, pegados contra su abdomen, subían y bajaban al mismo ritmo que su respiración agitada. Su rostro bajó lentamente. Iba a besarla. Por Alláh, que iba a besarla, acariciarla y hacerle el amor allí mismo, sin importarle que no estuvieran solos. Lo haría lentamente, con suavidad, tratándola como se merecía, con ternura y delicadeza.

Sus labios estaban a punto de tocarse. Los ojos de Jessica los miraban, arrobada y  tenía los suyos entreabiertos, esperando con deseo el momento en que se rozaran. Le hundiría la lengua en la boca, y dejaría que, simplemente, todo siguiera su curso.

—¡¡Se puede saber a qué viene este escándalo!!— gritó Faruk en árabe desde el techo.

Rogers lanzó una maldición y la soltó. Jessica se llevó las manos al rostro y dio un salto hacia atrás, completamente avergonzada. ¡Cómo había podido olvidar que no estaban solos! Intentó taparse porque, de repente, fue nuevamente consciente de que la ropa que llevaba no cubría nada, y todo su cuerpo estaba visible.

Dio un pequeño grito de mortificación y corrió hacia su cuarto, desapareciendo en el interior.

Rogers miró a Faruk, furioso como hacía tiempo que no lo estaba, pero la sonrisita sarcástica de su amigo lo dejó confundido.

—Ya me darás las gracias otro día —le dijo antes de desaparecer.

—Con mi puño en tu rostro —masculló.

Llamó a la puerta pero Jessica no abrió. Con la magia del momento rota, ella habría recuperado el sentido común.

—Señorita Maybury, recuerde que antes del amanecer vendré a por usted. Esté preparada.




Rogers observaba cómo la tripulación subía a bordo las últimas cajas con las armas. Seguía obsesionado con la visión del cuerpo semi desnudo de Jessica, con sus pezones rosados, la sinuosas curvas y el vello púbico, del mismo tono rojo fuego que la larga melena que le caía sobre los hombros, y que las esclavas de Alí Bajá habían hecho desaparecer.

«Los árabes y su fobia al vello corporal en un cuerpo femenino», pensó, enfadado, porque ese triángulo rojizo era una de las cosas que lo habían obsesionado desde el momento en que la vio en Tunisia.

Se había esforzado mucho para borrar esa imagen que quedó grabada en sus retinas cuando la descubrió en el mercado de esclavos, y creía haberlo conseguido, excepto en sus sueños.

La deseaba con un ardor que nunca antes había conocido, y se maldecía por ello. Jessica era una dama y estaba comprometida, lo que la ponía totalmente fuera de su alcance. Su madre le había enseñado a comportarse como un caballero, y se negaba categóricamente a defraudarla. Por eso se repitió una y otra vez que la señorita Maybury estaba prohibida para él. Llevaba tres años repitiéndoselo a sí mismo, cada vez que despertaba de uno de esos sueños húmedos en los que ella era la protagonista, y seguía ahora, cuando la tenía al alcance de la mano y, según parecía, ella lo deseaba a él con la misma desesperación.

Tenerla a bordo del Tormenta II iba a ser un infierno.

Resopló y se preguntó por enésima vez por las consecuencias de sus actos. Después de tantos años escondiéndose de su padre había salido a la luz, y eso iba a tener repercusiones, estaba convencido. Mehmet Alí no habría olvidado al hijo bastardo que escapó de su lado y le robó el sello. Se le retorcieron las entrañas cuando pensó, como miles de veces antes, que quizá su estupidez y sus ansias de libertad le habían acarreado problemas a su madre, que todavía seguía en sus manos. Que quizá debería haber esperado a tener la oportunidad de llevársela con él. Pero era muy joven entonces, casi un niño, y Amelia Langdon lo había empujado a huir sin esperarla, porque su prioridad era que su hijo pudiese alejarse de la vida de horror y muerte que le esperaba.

—Condenación —murmuró, perdido en sus recuerdos.

La presencia de Jessica Maybury lo había obligado a dar a conocer su verdadera identidad. La noticia pronto llegaría a El Cairo, al palacio de su padre, y este no tardaría en reaccionar. Dudaba mucho que Mehmet Alí se hubiese olvidado del hijo desagradecido que huyó robándole uno de sus sellos, y seguro que había estado todo este tiempo esperando tener la oportunidad de castigarlo. En cuanto le llegara la noticia de que él era Dhaer el Terror, también conocido como capitán Rogers, enviaría en su busca a todos los espías disponibles.

—Removerá cielo y tierra hasta encontrarme.

Lo que lo obligaría a abandonar el mar definitivamente y establecerse en Inglaterra, bien lejos del Mediterráneo.

Su mente vagó hacia un futuro tranquilo, viviendo en paz, lejos del ajetreo que llevaba encima. Quizá, casarse y formar una familia. Seguro que encontraría alguna mujer adecuada a la que no le importase su pasado, y que lo aceptase sin reservas. No entre la nobleza, de eso estaba seguro. Ni siquiera la aristocracia rural, los que están lejos de los salones de bailes de condes y duques, aceptarían a un hombre como él como marido para una de sus hijas. Pero seguro que tendría una oportunidad con alguna institutriz, o alguna dama de compañía. Una mujer que hubiese rebasado la edad casadera y que creyese que ya no iba a tener la oportunidad de convertirse en esposa.

«Pero tú no quieres a cualquiera, maldito estúpido. Tu mente vuela hacia la única mujer que deseas, y que no puedes tener».

Porque cuando miraba hacia ese hipotético futuro, a la única mujer que podía ver a su lado, era a Jessica Maybury.

Se rio de sí mismo por la idea tan absurda. Una mujer como Jessica jamás aceptaría como esposo a un hombre como él, con las manos manchadas de sangre, cruel y tramposo. Quizá lo hubiese logrado tres años atrás, cuando ella desconocía quién era él en realidad, y se besaron en los jardines de Green Meadows. Pero, ¿hoy en día? ¿Después de haber visto cuán cruel y despiadado puede llegar a ser? Lo deseaba, sí, un deseo que nacía de la desesperanza y el terror, cuando la sangre bullía en las venas y creías que la muerte estaba al girar la esquina.

Pero jamás aceptaría casarse con él y formar una familia.

Y menos ahora, cuando sabía que por sus venas corría sangre otomana.

—El cargamento ya está a bordo, capitán.

La voz del señor Copton lo sacó de sus elucubraciones. Miró hacia el contramaestre y asintió con la cabeza.

—Que aseguren bien la carga y se preparen para zarpar en cuanto regrese con la dama.

—Muy bien, capitán.

Caminó por las calles de Tunisia enfadado consigo mismo, por no ser capaz de quitársela de la cabeza, y con el destino, por haberla puesto en su camino de nuevo. Pero una vez la encontró, ¿qué otra cosa podía hacer, sino comprarla para mantenerla a salvo? Por milésima vez deseó no haberlo hecho, pero el corazón le atronó con la idea de haber dejado que terminara en el mismo harén en el que estaba su madre, el mismo en el que él se había criado, a merced del hombre que lo había engendrado a él.

Estaba obsesionado con ella desde el mismo día en que la vio, tres años antes. Si no la hubiera besado quizá habría logrado olvidarla, o retenerla en su memoria solo como un recuerdo tierno, y nada más. Algo que hiciera sus noches solitarias un poco más cálidas y soportables.

Pero al besarla y disfrutar de su boca, de su cuerpo pegado al suyo, del delicioso pezón en su boca y de la humedad que empapó su mano mientras la acariciaba… lo llevó a que su recuerdo se prendiera de su piel, a que se clavara en su corazón como una estaca y lo hiciera sangrar eternamente.

Y ahora tenía que meterla en su barco, en su propio camarote, dejar que durmiera en su cama, mientras él compartía el sueño con sus hombres, en una hamaca en la sentina, permitiéndose soñar con ella, solo soñar.

—Condenación.

Sí, estaba condenado, y él lo sabía.

Jessica lo estaba esperando vestida con la ropa insulsa y recatada que Faruk le había conseguido, y llevaba su magnífico pelo cubierto por la hiyab. Asintió complacido al verla ya lista para partir. Ella lo miraba con sus grandes ojos azules y retorciéndose las manos consumida por los nervios. ¿Qué debía pensar de él? Sacudió la cabeza sin atreverse a decir nada. Le dio unas monedas a Fátima en agradecimiento y un abrazo de hermano a Faruk.

—Hasta la próxima —le dijo en árabe.

Faruk lo miró mientras le palmeaba la espalda.

—Ten cuidado —le dijo, y le dirigió una mirada significativa a Jessica.

Rogers sonrió con cansancio y asintió. Sí, intentaría tener cuidado. Se mantendría alejado de ella todo lo que pudiese, teniendo en cuenta el espacio reducido del barco en el que se vería obligado a convivir con ella.

—Vamos, señorita Maybury.

—No.

—¿Qué?

Se giró hacia ella y la miró, impaciente.

—Debemos irnos ya.

—No sin Millicent. Me prometió que la buscaría y la rescataría.

Rogers se mesó el pelo, cogido por sorpresa. ¿Acaso creía que se olvidaría de su doncella? Sinceramente, sí, esperaba que todo lo ocurrido hubiese hecho que se olvidara, así él se vería liberado de la obligación de decirle lo que Faruk había descubierto.

—Escuche, Jessica, no tenemos tiempo para esto.

—Yo no pienso irme a ningún lado sin ella.

Rogers respiró hondo intentando tranquilizarse. Jessica era demasiado obstinada para su propio bien.

—Cumplí mi promesa. Faruk la buscó, pero… ya no había nada que hacer por ella.

—¿Cómo que ya no había nada que hacer por ella? ¿Acaso su dueño no quiso venderla? ¿Le ofreció un buen precio para tentarlo?

—Jessica…

—¡No! ¿Por qué Millicent no está aquí, conmigo, que es donde debería estar?

El azul de sus ojos empezó a oscurecerse por culpa de las lágrimas que estaban a punto de derramarse. Rogers estaba convencido de que ella estaba imaginándose cuál era el por qué, pero no quería aceptarlo.

—Millicent está muerta, señorita Maybury.

—No —musitó, llevándose una mano a la boca.

—Lo siento, pero cuando Faruk dio con ella ya era tarde.

—¿Cómo murió?

—No es necesario que lo sepa.

—¡Pero quiero saberlo! —gritó, abalanzándose sobre él para golpearle el pecho con sus pequeños puños—. ¡Quiero saberlo!

—¡Está bien! —gritó él, apresando sus brazos con rudeza. Ella todavía lo miraba con esperanza, como si él fuese capaz de cambiar la realidad, o como si estuviera segura de que estaba mintiendo solo para obligarla a salir de allí. Rogers quiso destruir esa confianza, que ella lo viese tal cual era en realidad en lugar de la estupidez romántica que parecía ver en él, un caballero capaz de cualquier cosa por ella—. La vendieron a un lupanar, un prostíbulo, una casa de putas —siseó con rabia—. Estaba tan ida cuando llegó al mercado de esclavos que nadie quiso comprarla, y la llevaron allí porque no hace falta estar cuerda para ser puta.

El rostro de Jessica se contrajo de dolor ante aquellas rudas palabras, antes de rehuir su mirada.

—No…

—Sí. ¿No quería la verdad? Pues la verdad es que esta tierra es dura, y que aquí una vida no vale nada, mucho menos la de una mujer. Solo los fuertes son capaces de sobrevivir, y Millicent era débil y decidió quitarse la vida.

Jessica rompió a llorar y Rogers se sintió como si fuese un monstruo sin corazón ni sentimientos. Había sido demasiado brusco con ella, pero tenerla tan cerca hacía que su ansia por protegerla se disparara y no podía permitirlo. Si aquella dama de mirada angelical que le tenía robado el sueño se acercaba demasiado a él, no sería capaz de controlarse. Quería que lo odiase, que lo encontrase repulsivo, alguien a quién evitar; porque si ella buscaba su compañía Rogers sabía que sería incapaz de controlarse y acabaría besándola y haciéndole el amor, y soñaría con un futuro a su lado y eso  condenaría a su corazón y a su alma a un destino peor que el infierno.

Controló el deseo de abrazarla y consolarla, y soltó sus brazos. Jessica inspiró profundamente varias veces, reprimiendo el llanto, y se apartó de él abrazándose a sí misma en un vano intento por consolarse.

—Debemos irnos ya.

Jessica asintió, enmudecida por el dolor. Miró a Fátima y le dedicó una triste sonrisa de agradecimiento antes de girarse y salir por la puerta, siguiendo al capitán Rogers.








Bajo el sol del Mediterráneo




A bordo del Tormenta II, primavera de 1825.







Jessica llevaba los tres días desde que zarparon de Tunisia, pensando en Rogers. El capitán no se le había acercado desde el día en que la llevó hasta su propio camarote y la dejó allí, sola, con dos marineros custodiando su puerta. Al principio pensó que era porque no quería que ella saliese, pero al día siguiente, por la mañana, cuando uno de ellos le trajo el desayuno, le dijo que si quería salir a que le diera el aire, podía hacerlo, comprendió que era por su propia seguridad.

Había tenido mucho tiempo para pensar en su rudeza. Y también en cómo le brillaban los ojos cuando la miraba, o cómo las aletas de su nariz se dilataban, como si quisiese inhalar en profundidad el aroma que emanaba de ella.

O quizá, simplemente era por la animadversión que ella le producía.

No entendía al capitán Rogers. Héctor Langdon había sido todo un caballero cuando lo conoció y bailó con él.

O no.

Realmente, fue un descarado diciéndole todas aquellas cosas al oído, que la impulsaron a salir detrás de él cuando lo vio abandonar el salón. Y después, entre la arboleda en Green Meadows, se comportó como un auténtico rufián, besándola y tocándola impúdicamente y diciéndole cosas que un caballero jamás haría o diría a una dama.

Cosas que le encendieron la sangre hasta un punto en que no podía ni pensar.

Si no hubiese sido por la oportuna llegada de su madre, habría perdido su honra allí mismo, con él.

No, Héctor Lagndon no era un caballero.

Pero eso no impedía que hubiese soñado con él desde aquel día, cada maldita noche de su vida.




Rogers la observaba desde el castillo de popa. Había salido un rato a tomar el sol, como cada día desde que embarcaron. Tenía el plácido rostro girado hacia el sol, y era evidente que disfrutaba del momento.

Sonrió, pensando que eso era muy impropio en una dama, que solían huir del sol como si este pudiese matarlas; y más teniendo en cuenta las pecas que salpicaban su espléndida belleza, ya que estas se acentuarían con los rayos solares.

Parecía muy triste, y muy sola. Con el corazón encogido, se maldijo por ser un bruto incapaz de ofrecerle el consuelo que ella necesitaba porque era incapaz de acercarse sin sentir el impulso de besarla y hacerla suya.

—Eres un mal nacido —masculló, y el timonel que estaba a su lado lo miró, extrañado, alzando una ceja curiosa—. ¿Ocurre algo? —le preguntó de malos modos, pero el hombre se limitó a negar con la cabeza, fijando la vista en el timón que tenía entre las manos.

Maldito fuese. Desde que se había reencontrado con Jessica, estaba de permanente mal humor. Al mirarse en el espejo no le hubiese extrañado ver un cúmulo de negros nubarrones sobrevolando su cabeza.

Sin darse cuenta de lo que hacía, bajó las escaleras y caminó hacia ella, atraído como un imán, y antes de que pudiese impedirlo, empezó a hablar.

—Espero que todo esté a su gusto y que esté cómoda en mi camarote.

Jessica abrió los ojos y giró el rostro hacia él, ofreciéndole una magnífica sonrisa que le taladró el alma y que llevó a su corazón a atronar desaforado. 

—Quería agradecerle que me lo haya cedido, y sí, estoy muy cómoda.

Todavía llevaba la ropa que le habían conseguido en Tunisia, pero la hiyab se le había resbalado hasta los hombros, dejando al descubierto su salvaje melena pelirroja, que refulgía bajo el sol como…

«Como el fuego del hogar», se dijo, acongojado por la emoción que lo embargaba. Como un faro en la oscuridad, la única luz en su tenebrosa vida.

Durante un segundo, creó que la voz no sería capaz de salir de su garganta, así que carraspeó y se giró para mirar más allá de la borda. Tenerla tan cerca y no poder ni siquiera acariciar uno de esos mechones que revoloteaban alrededor de su rostro, mecidos por la brisa, era un suplicio que no sabía si sería capaz de soportar.

—Lamento mucho haber sido tan cruel con usted. La manera en que le comuniqué lo ocurrido a su doncella fue imperdonable.

—No importa, comprendo que para alguien como usted sea difícil tener un mínimo de consideración a la hora de dar este tipo de noticias.

—¿A que se refiere al decir a alguien como yo? ¿A un rufián? ¿Un bruto sin compasión?

Intentó que su voz sonara como si bromeara al hacer esas preguntas. Ni por un segundo quiso que ella vislumbrara el desprecio hacia sí mismo que sentía en esos momento, pero no supo si lo había conseguido. La amargura fue tan evidente, que deseó poder darse de bofetadas a sí mismo, o que alguien le metiera un calcetín en la boca y así obligarlo a callarse.

—¡No! —exclamó ella, apurada porque no había sido su intención que él pensara eso de sí mismo—. Me refiero a que no está acostumbrado a tratar con damas, nada más. Su vida transcurre en el mar rodeado de gente adusta con vidas muy duras, y es lógico que la sensibilidad propia de mi género se le escape.

—Cree que soy un bruto insensible.

—¡No quería decir eso! ¡Maldita sea! —La maldición salió de su perfecta boca de corazón. Se llevó una mano a la boca, sorprendida por su vocabulario, y después sonrió, avergonzada—. Solo intentaba quitarle importancia, hacerle saber que le he perdonado, y me está saliendo todo mal. Lo siento mucho, no quería ofenderle.

—No me ha ofendido. —Rogers se quedó unos segundos en silencio, pensativo. Sabía que tenía que irse de allí. Ya se había disculpado por su malos modales, ya no tenía razón de ser que se quedara a su lado. Pero la curiosidad pudo más que él y no fue capaz de evitar la pregunta que salió de su boca—. ¿Qué opina de mí, señorita Maybury?

Ella se giró para mirarlo con ojos amables y le dirigió una sonrisa cálida de aceptación.

—Que a su manera, es un hombre con un corazón noble y piadoso.

Rogers dejó ir una risa seca y de desprecio.

—Está claro que no me conoce en absoluto o no diría esa barbaridad

—Le conozco mejor de lo que cree —contestó con voz firme—. Su acto de salvarme, tanto en el mercado de esclavos, como en el palacio, poniéndose en peligro a sí mismo, habla por usted. La mentira que contó para librarme del horror…

—¿Y quién le dice que fue una mentira? —la interrumpió con sequedad—. Qué mas da que lo sepa, a estas alturas todo el norte de Africa debe estar ya al tanto. No era una mentira. Mi padre es Mehmet Alí, el valí de Egipto, y mi madre era una dama inglesa que fue capturada, como usted, y vendida, como usted. Si la salvé no fue por piedad, sino por fastidiar a mi padre. Odiaba pensar que pudiera tener a su alcance a otra belleza como fue mi madre, para hacerla sufrir las humillaciones que tuvo que soportar ella. Fue una pequeña venganza, ya que nunca pude librar a mi madre de sus garras.

Los ojos de Jessica se transformaron, y lo miraron con una profunda pena que lo humilló e hizo que la rabia que anidaba en su interior, siempre pronta a estallar, se arremolinara en su estómago.

No quería su lástima. No quería su compasión. Eran otras cosas mucho más mundanas lo que le gustaría conseguir. Su cuerpo. Sus besos. Sus caricias.

Enfadado con ella por atreverse a sentir pena por él, en un impulso irracional, decidió que quería escandalizarla para que saliera huyendo de su lado y corriera a refugiarse en el camarote, con la puerta bien cerrada.

—Y también tuvo que ver el beso que nos dimos hace tres años —le susurró al oído, acercándose a ella más de lo que era conveniente—. Desde entonces que sueño con tenerla en mi cama, desnuda, debajo de mí, mientras la penetro con mi miembro. Sueño con ver sus mejillas arreboladas por la pasión, con sus gritos de placer, con sus uñas clavadas en mi espalda. Sueño con apoderarme de sus pezones con la boca, esos pezones rosados que tan bien vi en el mercado de esclavos, y en el palacio de Alí Bajá, y con su pubis de fuego. Muero por hundir mi boca allí y besarla, penetrarla con mi lengua hasta hacerla gritar. Quiero que me suplique por su liberación, que sus labios pronuncien mi nombre con reverencia.

La miró al rostro, esperando ver en sus ojos horror y condenación. Pero ni siquiera vislumbró un poco de disgusto.

Al contrario.

Las mejillas de Jessica estaban arreboladas; sus labios, entreabiertos como si fuesen una invitación; la respiración agitada hacía que sus pechos subieran y bajaran rápidamente; y sus ojos… sus ojos brillantes y lujuriosos estaban fijos en él, deseando que cumpliese todos sus sueños, porque también eran los suyos.

Maldiciendo, se apartó de ella bruscamente. Jessica se sobresaltó cuando la cogió del brazo y la empujó, suave pero decidido, en dirección al interior del barco.

—Ya ha tenido bastante aire fresco por hoy —le dijo con rudeza. Tenía que apartarla de su vista—. Métase en el camarote y deje de incordiar. Está distrayendo a mis hombres y no tengo ganas de enfrentarme a un motín por su culpa.

—¿Es a sus hombres a quién distraigo, capitán? —preguntó con sarcasmo—. ¿O es usted el que se altera con mi presencia?

—Pequeña descarada. Haga lo que le digo si no quiere que le dé una zurra en ese hermoso trasero.

Maldita fuese ella y sus ojos lujuriosos, que habían conseguido que su miembro se hinchase desmesuradamente dentro de los pantalones.

Jessica soltó un grito de indignación.

—¡Es un patán sin educación! Esas obscenidades no deben decírsele a una dama, y hará muy bien en no repetirlas jamás.

—Pues es una verdadera pena que usted ya no sea una dama, ¿no cree?

—¡Cómo se atreve!

—¿O es que cree que después de todo lo que ha pasado, su reputación seguirá intacta? Estará hecha añicos, su prometido seguramente la repudiará y la enviará de vuelta a Inglaterra, y cuando llegue a casa se verá obligada a soportar estas cosas y muchas más de otros caballeros que, además de imaginarlas, le propondrán hacerlas. 

Casi había perdido el control. Casi la había besado, allí, delante de todos. Y poco le había faltado para que la cargase a hombros y la llevase a rastras hasta su camarote, como un hombre de las cavernas, para tirarla sobre la cama, arrancarle la ropa y hacerla suya irremediablemente.

Hacer que lo odiara, que encontrase su presencia tan repulsiva como para empeñarse en evitarlo durante el resto del viaje, era la única solución. Tenía que demostrarle la clase de hombre que era, un perfecto rufián sin corazón, alguien con quién ella no querría relacionarse ni a la fuerza, para que se apartara de él y no volviese a mirarlo jamás con lujuria, ni le dedicase sus aterciopeladas sonrisas.

Cuando Jessica, dolida hasta en lo más hondo, corrió a refugiarse en su camarote, respiró aliviado. 

—¡¿Qué coño estáis mirando vosotros?! —les rugió a los marineros que lo miraban como si le hubiesen salido dos cabezas—. ¡Volved a vuestras obligaciones, malditos vagos!

Tenía que quitársela de encima, deshacerse de ella cuanto antes. No podría soportar la tortura de tenerla a bordo durante semanas hasta que pudiese llevarla a… ¿dónde? ¿Inglaterra?

Sacudió la cabeza, desesperado. Era imposible que la llevase a El Cairo, no con su padre buscándolo, a él y su barco, por todo el Mediterráneo.

Nápoles.

Era el puerto más cercano. Además, allí vivían un matrimonio amigo suyo que la cuidarían hasta que pudiese embarcar rumbo a el Cairo. Ellos la cuidarían y velarían por ella. Y él podría respirar tranquilo sin tener que sufrir su presencia y la constante tentación que eso suponía.

Sí, Nápoles era la mejor opción.

Decidido, subió la escalinata que llevaba hasta el castillo de popa y le dio al timonel las nuevas órdenes.

En Nápoles terminaría todo.





Un interludio abrasador.







No podía creer que Rogers hubiese sido tan cruel. ¿No podía, o no quería creérselo? Porque si aceptaba que era capaz de tal ensañamiento verbal, tenía que aceptar que se había enamorado de un desalmado, de un canalla despiadado.

Pero esa definición no casaba con sus actos. La había comprado cuando estaba siendo vendida como esclava, la había salvado poniéndose en riesgo a sí mismo de la lujuria de Alí Bajá, la había consolado cuando las pesadillas la torturaban. La había abrazado con ternura y la había consolado. ¿Cómo podía hacer todo eso un hombre sin corazón y sin conciencia?

No, era imposible. Debía haber algo más. Algo que lo empujaba a comportarse como un canalla, hiriéndola a propósito, forzándola a rechazarlo.

¿Por qué haría algo así?

Los siguientes días, Jessica siguió subiendo a cubierta para deleitarse con el sol y el aire marino. Le gustaba la libertad que sentía al notar la brisa marina sobre su rostro, y los rayos del sol calentándole el rostro sin que nadie la riñera porque eso acentuaría sus pecas.

Nunca le habían importado las pecas, ni su andar desgarbado, ni su cuerpo tan delgado que podía pasar perfectamente por masculino. A ella no le importaba nada de eso, pero a los demás sí, y la presionaban constantemente para que cambiara lo que era imposible de cambiar.

Cada vez que un pretendiente se presentaba en su casa, su madre la obligaba a ponerse polvos en el rostro para disimular las pecas; le ponía relleno bajo los pechos y apretaba el corsé para hacer que subieran hacia el escote, haciendo que pareciera que había más de lo que en realidad había. Era un infierno que se veía obligada a soportar.

Pero allí, sobre la cubierta del barco, vestida con unas ropas vastas y feas que no la apretaban por ningún lado, podía respirar sin sentir que se ahogaba cada vez que llenaba los pulmones, y se sentía libre, libre por primera vez en su vida.

Así que no, en realidad no se arrepentía de haber iniciado aquel viaje, a pesar de todo lo que había pasado. Lamentaba la muerte de Millicent, y eso era lo único que empañaba realmente su felicidad.

Sintió los ojos de Rogers clavados en ella. Siempre ocurría. Cuando salía al exterior, siempre estaban allí, fijos en ella, calentándola y haciéndola sentir aquellas cosas maravillosas que no podía evitar. Se negaba a mirarlo directamente porque quería dejarle patente que, después de los días transcurridos, todavía estaba enfadada con él. Pero deseaba que volviera a reunirse con ella, que se acercara tanto que pudiese volver a sentir el calor de su cuerpo, y su voz, ronca por la pasión, diciéndole cosas escandalosas al oído.

¿Se había convertido en una fresca? Probablemente. Pero allí, en medio del mar Mediterráneo, no importaba. Su familia, sus vecinos, todos aquellos que se escandalizarían si la vieran en ese momento, estaban a miles de millas de distancia.

¿Y si no volvía? ¿Por qué tenía que volver? Podía irse a Italia, o a Francia, buscarse un amante rico y vivir mil aventuras. ¿Quién podría impedírselo? Sus padres se habían deshecho de ella sin pensar ni en sus sentimientos ni en su bienestar; ¿por qué tendría que preocuparse ella por ellos? Incluso sus hermanas, a las que echaba terriblemente de menos, la habían empujado a un matrimonio forzado en el que no tenía ninguna esperanza de felicidad. Habían renegado de ella, se la habían quitado de en medio como uno ahuyenta a un molesto perro pulgoso que lo único que quiere es un hueso para roer porque está muerto de hambre, y por su culpa, había estado a punto de terminar sus días encerrada en un harén, usada por un hombre cruel como si fuese un juguete para su único deleite.

Entonces, ¿por qué no aprovechar la oportunidad que el destino le había dado, y tomar las riendas de su propia vida?

¿Por qué no?

Una fina llovizna empezó a caer, como un manto refrescante en medio de un día caluroso. Alzó el rostro para dejar que el agua la empapara y le limpiara toda la ponzoña en la que había vivido toda la vida. El agua de lluvia era fresca, y clara, y se llevó con ella las críticas crueles, los gritos de su padre, las humillaciones que había vivido, el dolor de los golpes, las palabras insidiosas… Porque nada de todo aquello tenía importancia ahora.

Solo había una cosa que sí importaba. ¿Hacerse amante de un hombre rico? Dejó ir una risa fresca y cristalina y giró el rostro hacia donde estaba Rogers. No, no iba a hacerse la amante de un hombre rico. Quería convertirse en la amante del capitán. Sabía que él no la amaba, pero sí la deseaba. ¿Por qué tenían que prohibirse aquello que ambos anhelaban? Quería que la sedujera, que le enseñara todos los secretos de alcoba que él seguramente había aprendido a lo largo de los años. Quería que la hiciera suya. Y si después, su corazón se hacía añicos, pagaría el precio con gusto.

Rogers no pudo evitar acercarse a ella. Cuando giró su rostro hacia él y le dirigió la sonrisa más cálida e invitadora que había visto en su aciaga vida, sus pies se movieron sin que fuese consciente y lo llevaron hasta su lado.

La miró largamente, deleitándose en su belleza, en la pureza de su mirada, en la inocencia de su sonrisa. El corazón le atronó en el pecho, desbocado, haciendo que anhelara todo aquello que le estaba vedado.

¿Por qué lo miraba así? ¿Por qué le dedicaba esa sonrisa tímida? ¿Por qué no lo odiaba? Debería evitarlo como si fuese el diablo. Rogers sabía que le había hecho daño en innumerables ocasiones, que había sido cruel y déspota. Y, a pesar de todo, seguía mirándolo como si significase algo para ella.

«Condenación, Jessica… No me hagas esto» le suplicó en silencio.

Porque a cada minuto que pasaba con ella, sentía el corazón más blando, y sus esperanzas volaban hacia un futuro que era imposible conseguir. Con ella a su lado, en un matrimonio feliz y lleno de pasión, rodeados de niños… Hijos suyos, nacidos de su amor, de su pasión, de su entrega.

—Vas a pillar una pulmonía —le dijo al final con brusquedad, quitándose todas aquellas ideas absurdas de la cabeza—. Métete a cubierto, ahora.

La había tuteado sin darse cuenta. Había roto el distanciamiento emocional que le daba la galantería.

—Estoy muy bien aquí —contestó ella, obviando adrede su brusquedad, jugando con él, coqueta.

Rogers inspiró profundamente y las aletas de su nariz se dilataron.

—Soy el capitán. Todo el mundo a bordo obedece mis órdenes.

Incluso a sus oídos, sonó infantil y malhumorado, como un crío encaprichado al que no hacen caso.

—Yo no formo parte de tu tripulación —lo provocó, sonriente.

El corazón se le aceleró y algo rugió en su interior. ¿Por qué aquella maldita mujer lo retaba de aquella manera?

—¿Quieres que te obligue? —siseó, acercándose a su oído.

—Inténtalo.

La cogió del brazo y un chisporroteo saltó entre ellos. La miró, asombrado, al sentir la corriente viajar por todo su cuerpo, saltando de músculo en músculo, hasta instalarse en su entrepierna. Ella se agarró a las solapas de su camisa y pegó su cuerpo al de él, incitadora, como una sirena recién salida del mar. El agua le resbalaba por el pelo y por el rostro, y estaba empezando a empapar su ropa.

—Carita de estrella… —susurró él, luchando contra lo inevitable.

A Jessica no le importó que estuvieran delante de la tripulación. Entreabrió los labios y pasó la lengua por ellos, disfrutando del frescor de la lluvia, relamiendo cada gotita de agua que alcanzaba, mirándolo con los ojos entrecerrados, esperando su reacción.

—Maldita seas.

Se apartó y la arrastró hacia el camarote. Bajaron las escaleras a trompicones, tropezándose con sus propios pies. La lava bramaba corriéndole por las venas y en su cabeza rugía una orden que no creía poder desobedecer.

¡¡Hazla tuya!! ¡¡Hazla tuya!!

Quería pedirle disculpas por las rudas palabras que le había dirigido días atrás, impulsado por el miedo y la obsesión de obligarla a apartarse. Quería postrarse a sus pies y rogarle que lo perdonara. Quería suplicarle que le permitiese amarla. La necesitaba a su lado, sus sonrisas, sus miradas, sus besos, sus caricias…

No iba a poder detenerse. Esta vez, no. La arrastraría hasta la cama y la haría suya de una vez por todas. Disfrutaría de la tibieza de su cuerpo, de los suspiros de entrega, la haría gemir hasta que gritara su nombre, y la obligaría a permanecer a su lado para siempre.

La amaba. A pesar de haberse impuesto como reto heroico mantenerse apartado de ella, había fracasado estrepitosamente. La amaba, por Alláh, e iba a hacerla suya sin importarle nada. Ella lo deseaba tanto como él, y el resto del mundo podía irse al carajo.

La besó pensando que ella lo apartaría, esperando que lo rechazara, que lo obligara a comportarse como un caballero. Su madre lo odiaría al verlo tratarla así, pero no podía evitarlo. La deseaba con una intensidad que lo asustaba, y la amaba de una manera tan feroz que lo aterrorizaba.

El hiyab cayó al suelo y tiró hacia abajo de la túnica que la cubría hasta que sus pechos quedaron al descubierto. Se quedó hipnotizado, mirando la perfección de sus curvas y la magnificencia de sus pezones. Respiraba agitadamente, sorprendido de la fuerza de su deseo.

—Eres preciosa —le susurró antes de apoderarse de un pezón con la boca y succionar, obligándola a emitir un gritito de sorpresa.

Jessica se aferró a los hombros de él y curvó la espalda, totalmente entregada a las caricias obscenas que le dedicaba. Gimió su nombre en un suspiro mientras una mano atrevida le acariciaba el pecho desatendido.

El fuego crepitó en su corazón, expandiéndose como un incendio descontrolado. El pezón en su boca era dulce y amargo a la vez. Tenía la dulzura del anhelo conseguido, del amor entregado, y la amargura de lo imposible.

Lo abandonó con tristeza para enterrar la nariz en la hermosa melena ígnea. Era como una sirena retorciéndose de placer en sus brazos. Deslizó la mano por las caderas y empezó a subir la túnica para dejar al descubierto las hermosas piernas. La guió con suavidad hasta posarla encima de la cama, y se apartó un leve instante para admirar su mirada perdida por el placer, la respiración agitada por el deseo, la piel encendida por la lujuria.

—Héctor… —susurró ella como una plegaria. No Rogers, el contrabandista, sino Héctor, el caballero.

Suspiró con satisfacción, pensando que a pesar de todo su empeño, para ella seguía siendo el hombre que había conocido en Green Meadows. Nada de lo que le había hecho, nada de lo que había vivido, habían desplazado al tierno amante que casi había sido hacía tres años.

Le acarició la pierna con deleite y ternura, pasando las yemas de sus dedos sobre la piel, subiendo lentamente, arrastrando con ellos la túnica hasta que esta quedó arremolinada en su cintura, dejando al descubierto el precioso pubis que lo había hechizado cuando la vio, exhibida como una mercancía en el mercado de esclavos.

—Siento haber sido un bruto insensible —le susurró mientras le acariciaba un pecho con la nariz—. Nada de lo que te dije era cierto. —La mano, inquieta, se hundió en el vello púbico que estaba creciendo de nuevo, provocando que ella dejara ir un gritito de placer y sorpresa—. Nos inventaremos una historia que pondrá a salvo tu reputación, te lo prometo—. No sabía si ella estaba escuchando, pero no le importó. Necesitaba pedirle perdón, y que ella perdonara su rudeza—. No quiero que sufras, carita de estrella, te quiero libre, feliz y a salvo. Quiero ser un caballero para ti, mi vida.

Se apoderó del pezón de nuevo y ella hundió las manos en su pelo, apretándolo contra sí. Su mano traviesa le acarició el botón mágico que tenía entre las piernas. Estaba húmeda, lista y dispuesta para él.

—Héctor, por favor…

Su voz salió como un lamento, una súplica desesperada.

—Eres la mujer más hermosa que he visto nunca —siguió, en árabe, avergonzado de mostrarle sus sentimientos pero no siendo capaz de mantenerlos silenciados ni un segundo más—. Me robaste la cordura la primera vez que te vi —introdujo un dedo dentro de ella y lo movió, simulando el acto, deleitándose con su calor, su humedad, sus estremecimientos y sus gemidos de placer—, y desde entonces he sido incapaz de olvidarte. Necesito tus caricias y tus besos, saber que me amas tanto como yo a ti, que me salves de la soledad que me está destruyendo.

Ojalá tuviera el valor de decírselo en inglés para que ella lo entendiera. Casi tuvo ganas de llorar ante su cobardía. ¿Cómo podía atreverse a mostrarle lo vulnerable que era? ¿Lo necesitado que estaba de su amor y su cariño? ¿Cómo podía arriesgarse a que ella rechazara su corazón cuando lo pusiera en sus manos?

Lo destruiría, no quedaría nada de sí mismo.

Su madre fue la única persona que, en toda su vida, lo había amado. Vivió el rechazo de todo el resto del mundo. Para su padre solo era uno más entre su multitud de hijos bastardos. Para su familia inglesa, ni siquiera existía y negaban su relación sanguínea con él. La sociedad lo rechazaba por bastardo, por mestizo, por canalla. Su único amigo solo mostraba su agradecimiento por haberle salvado la vida.

¿Cómo podía esperar que el ángel caído del cielo que tenía entre los brazos, lo amara con generosidad? Lo deseaba, sí, como se desea un ave exótica, como se desea algo que no se puede tener. Pero estaba seguro de que Jessica no podría amarlo como él esperaba y necesitaba, simplemente porque, con todas las tropelías que había llevado a cabo, con toda la maldad que había ocupado su corazón, con toda la crueldad que había ejercido, con toda la sangre que manchaba sus manos, él no era digno de ser amado. Por nadie.

Pero eso no impedía que él la amara con todo su ser, y quería demostrárselo de la única manera en que se sentía capaz.

Se arrodilló entre sus piernas y posó la boca en su centro. Besó su humedad sin sacar el dedo de su interior. Así le haría el amor, así la amaría, con sus labios, su boca y su lengua, y la llevó hasta un cielo que explotó cuando el orgasmo la atravesó, sacudiendo todo su cuerpo, arqueándole la espalda, obligándola a aferrarse con saña en las sábanas mientras gritaba su liberación.

Se tumbó a su lado, dolorido por la erección que lo torturaba, ahogado por la respiración agitada de la pasión insatisfecha, y la abrazó contra su pecho hasta que los estertores del orgasmo se fueron apagando y ella se quedó satisfecha, acurrucada contra él, con la ropa todavía arremolinada en su cintura.

La besó en la frente y cerró los ojos. Sentía ganas de llorar porque el momento ya había terminado. Ojalá hubiese sido capaz de hacerlo durar más, eternamente quizá.

—Vamos rumbo a Nápoles —le dijo entonces, intentando mantener la serenidad para que ella no sintiera cómo se le estaba rompiendo el corazón—. Allí te dejaré con un matrimonio que es amigo mío. Son gente de confianza que cuidarán de ti y te ayudarán a ponerte en contacto con quién tú quieras, con tu familia en Inglaterra o con tu prometido en El Cairo. Y yo me apartaré de tu vida para siempre y no volverás a verme jamás.

—¿Por qué? —preguntó ella en un susurro.

—Porque así debe ser —contestó él, sintiendo que, por primera vez en su vida, se comportaba como debía.

Se levantó de la cama y la cubrió con la sábana. Ella no se movió. Ni siquiera se giró para mirarlo cuando abandonó el camarote. Solo cuando él se había ido, se levantó muy despacio, sintiendo como si, después de alcanzar el cielo con los dedos, iniciase una vertiginosa caída hasta el suelo, donde se acabaría estrellando.

—No —se prometió—. Esto no debe ser así, y no voy a permitírtelo, Héctor Langdon.

Porque estaba convencida de que él la amaba. ¿Por qué, sino, no se había aprovechado de ella para satisfacer su propia lujuria? Sí, la había tocado, besado y lamido hasta en partes impúdicas, para llevarla a conocer el mayor placer que existía.

Pero no había tomado nada para él. A pesar de que ella estaba dispuesta a aceptarlo. A pesar de que no se lo hubiera impedido. A pesar de que ella también lo necesitaba.

Él no había tomado su propio placer, no le había arrebatado la virginidad, la había mantenido intacta y estaba dispuesto a darle su libertad, a pesar de que eso, estaba segura, no era lo que anhelaba.

No podría impedirle que la desembarcara a la fuerza. Él estaba decidido a dejarla en Nápoles y lo haría a la fuerza si era necesario, pensando que era lo mejor para ella.

—Hombre presuntuoso —pensó con una sonrisa taimada—. Crees saber más que yo sobre mis propios deseos, sobre lo que más me conviene. Pues voy a demostrarte que estás equivocado.

Se levantó, decidida, y se acabó de quitar la túnica que él le había arremolinado en la cintura. Desnuda, caminó hacia la cómoda en la que él tenía guardada su ropa. Abrió los cajones y rebuscó hasta encontrar una camisa y unos pantalones lo bastante viejos y zurcidos para que no los echara en falta.

Se los probó. Le quedaban muy grandes, pero tenía tiempo de arreglarlos a su medida durante las horas que pasaba a solas en el camarote. Necesitaría aguja e hilo, pero se las arreglaría para conseguirlo.

—No voy a permitir que te salgas con la tuya, capitán Rogers. Ni lo sueñes.





Toma el destino en tus propias manos




Nápoles, inicio del verano de 1825.







Jessica iba sentada recatadamente en la chalupa que los estaba acercando al muelle. Se abrazaba al modesto hatillo donde llevaba la poca ropa que él le había conseguido en Tunisia, unos trapos feos e insulsos que Rogers había llegado a odiar. Ella merecía vestir con sedas y satenes, y adornar su pelo y su cuello con esmeraldas y rubíes.

La miraba de soslayo, sin comprender que se resignara tan fácilmente a desembarcar en Nápoles. Había esperado protestas airadas, lágrimas o cualquier cosa antes que aquella silenciosa resignación y obediencia. 

Estaba molesto con su propia reacción, pero se sintió decepcionado cuando ella accedió sin oponer resistencia.

Después de las cosas que le había hecho, de los besos y las caricias, de su entrega y disfrute, tenía la secreta esperanza de que hubiese preferido quedarse con él. Deseaba que así se lo hiciera saber.

Estúpido.

¿Cómo, una mujer como ella, iba a querer quedarse al lado de un hombre como él? Un hombre grandote y feo, con una nariz más fea todavía, y con unos ojos casi negros que daban miedo.

Deseó haber nacido con el pelo rubio y los ojos claros, como su madre; como quería su padre que naciese.

Se enfadó consigo mismo con ese pensamiento. 

«Soy como soy, maldita sea», pensó. Era imposible cambiar su aspecto, y nunca antes le había importado cómo se veía en el espejo, no antes de conocerla a ella, porque, diablos, en ese momento le hubiese gustado ser el hombre más apuesto del mundo para conseguir que desease quedarse a su lado.

Pero ella le había devuelto los besos, ¿no? Había temblado de placer entre sus brazos, por lo que no debía resultarle tan repugnante. Quizá lo encontraba algo atractivo, si no por su aspecto, quizá sí por el aura de masculinidad que sabía que exudaba. Era peligroso, y viril, y quizá eso la atraía aún sin quererlo.

Pero una cosa eran los besos robados y unas cuantas caricias íntimas en un momento determinado, y otra muy distinta aceptarlo por marido.

Jamás se hubiese imaginado que soñaría con vivir con grilletes. Eso había sido el matrimonio para él durante toda su accidentada vida, hasta conocer a Jessica. Si ella lo aceptara, se dejaría atrapar felizmente, con una sonrisa en la boca y el corazón lleno de dicha.

Pero allí estaba, silenciosa y sin protestar, sentada en la chalupa con una sonrisa en la boca, mirando hacia el muelle que cada vez estaba más cerca. Era evidente que deseaba quedarse en Nápoles, deshacerse de él de una vez, perderlo de vista para siempre.

Rogers también sonrió, pero con tristeza. Era muy probable que la pasión que sentían el uno por el otro, la incomodara. Hasta podía ser que la repugnara.

Él sabía muy bien que el cuerpo podía desear algo que a la mente le resulta repulsivo. 

Se miró las manos, tan grandes y callosas. ¿Cómo podría gustarle que la acariciara con ellas?

Maldita sea. Odiaba sentirse así, menos que nada, menos que ella, menos que los demás. No se sentía así desde que huyó del palacio de su padre, dejando atrás a todos sus medio hermanos bastardos. Desde que su familia inglesa no quiso saber nada de él e intentaron echarlo a patadas de sus tierras. Desde que…

¿A quién quería engañar? Siempre se sentía así cuando estaba en tierra. Siempre. El único lugar en el que se sentía un hombre completo, igual al resto, era cuando estaba embarcado. Sus hombres lo respetaban y obedecían. A ellos no les importaba su piel oscura, su nariz grandota o sus ojos negros. A ellos no les importaba quién era su madre, o su padre. Les daba igual su procedencia.

¿Y quería dejar el mar, casarse y formar una familia?

Se rio de sí mismo.

No. Jamás lo dejaría. Moriría allí, y tirarían su cuerpo al agua para ser pasto de los peces.

Ese era su destino. No procrear y formar una familia. Ser amado. Amar. Nada de eso era para él.

Cuando la chalupa llegó al muelle, había conseguido recomponer su armadura y mirar a Jessica con la indiferencia que debía.

Ella no era para él. Nunca lo había sido. Y jamás lo sería.




Hicieron en silencio el corto viaje en el carruaje que Rogers alquiló en el puerto. Jessica miraba por la ventana con los ojos asombrados. Todo era tan diferente a como se lo había imaginado. Había visto Londres de refilón cuando su padre la llevó para embarcarla rumbo a El Cairo, pero le había parecido una ciudad gris y apagada.

En cambio, Nápoles era toda alegría. Quizá por el colorido de la ropa tendida en las calles estrechas, o por las conversaciones en italiano. Le pareció un idioma cantarín y muy alegre, extrovertido y sensual. En su círculo, cuando hablaban, nadie gesticulaba. Era considerado de mala educación y de muy mal gusto. Aquí, en cambio, era como si los gestos de las manos formaran parte del mismo idioma. No había un frío comedimiento, sino una explosión de creatividad emocional.

—Los Foxmor son buena gente. —Jessica no giró el rostro para mirarlo. No quería—. Son unos comerciantes ingleses y la cuidarán bien hasta que decida qué quiere hacer, si regresar a Inglaterra o seguir hacia El Cairo. 

Le dolió que volviera a dirigirse a ella como si fueran dos extraños, pero así solía comportarse él. En un momento la volvía loca de placer, y al siguiente la obligaba a alejarse con palabras hirientes.

¿Valdría la pena luchar por él?

—Deberías ser tú quién me llevara hasta El Cairo.

Lo tuteó con toda la intención del mundo, para obligarlo a volver a acortar las distancias emocionales que él se empeñaba en poner entre los dos..

—Entonces, ¿has decidido que vas a seguir adelante con la boda?

—Por supuesto. ¿Hay algún motivo por el que debería cancelarla? ¿Acaso tú vas a ofrecerme alguna alternativa?

—En absoluto.

—Me lo imaginaba —musitó ella, sonriendo con tristeza al ver a una madre pasear con su hijo en brazos.

—Para una dama, lo mejor es casarse con un hombre respetable.

—Para una mujer, lo mejor es casarse con el hombre que ella haya escogido. Pero no es mi caso, ¿verdad?

Rogers carraspeó, sintiéndose incómodo con la conversación. La miró con intensidad, intentando adivinar qué pasaba por su cabeza, pero ella seguía mirando por la ventana, aparentemente tranquila, quizá resignada ya con su destino.

Eso era lo mejor. Para los dos.

—Diremos que te caíste por la borda cuando los piratas abordaron el barco en el que viajabas. La corriente te alejó y estuviste unas horas flotando, agarrada a unas maderas, hasta que el Tormenta II te encontró. Así evitaremos tener que dar explicaciones sobre lo ocurrido en Tunisia, el mercado de esclavos y todo lo demás. Yo te cedí mi camarote, y has sido tratada con respeto durante los pocos días que has estado a bordo. Los Foxmor son buena gente y creerán mi relato a pies juntilllas. Además, me deben un par de favores, así que no harán preguntas y repetirán esa misma historia a quién pregunte.

—¿Y si alguien se da cuenta de que las fechas no cuadran?

—Nadie lo hará, no te preocupes. Pero si lo hacen, puedes decir que mi barco también quedó algo tocado por culpa de la tormenta, lo que no es una mentira, y que por culpa de las reparaciones que tuvimos que ir haciendo en alta mar, navegábamos más despacio y por eso tardamos más en llegar a Nápoles.

Jessica asintió. Estaba claro que él había pensado en todo.

—Pasar tantos días en un barco, sola, sin acompañante, rodeada de hombres, también hará que peligre mi reputación. Y puede que al señor Forster no le haga ninguna gracia esta historia.

—Si tu futuro marido es tan idiota como para ponerle pegas a tu rescate, es que es un imbécil, y quizás harías bien en buscarte a otro pretendiente. Nápoles está plagado de caballeros respetables que estarían encantados de casarse con una dama inglesa como tú, y con la fortuna suficiente como para mantener a una niña caprichosa.

Jessica giró el rostro, con los ojos encendidos. Le dirigió una mirada furiosa.

—¿En qué momento he dado yo muestras de ser una niña caprichosa? Me he pasado todo el viaje sin proferir ni una queja, ni siquiera cuando me dejaste sola, encerrada en una choza, durante días, con dos desconocidos, muerta de aburrimiento.

—Faruk no es un desconocido —gruñó—. Es un buen amigo mío.

—Sí, un buen amigo tuyo. Yo no lo conocía de nada. Al único que conocía era a ti. Pero me dejaste sola. ¿Me quejé en algún momento? ¿Me comporté como una niña malcriada?

No, no lo había hecho, pero se negaba a admitirlo. No podía permitirse ese lujo. Tenía que convertirla en una mujer insoportable para tener la oportunidad de olvidarla. Tenía que inventarle defectos para dejar de sentir que su corazón se rasgaba ante la idea de separarse de ella.

—¿Por qué te empeñas en ponerme defectos que no tengo? —continuó ella al ver que él no contestaba. Se mantenía en un silencio obtuso, con la mandíbula tensa y los labios fruncidos. Él sí tenía todo el aspecto de un niño enfurruñado—. Tengo muchos, por supuesto, como cualquiera, pero también sé que soy una persona razonable que se esfuerza por adaptarse a las circunstancias, incluso a las peores, y creo que lo he hecho bastante bien, teniendo en cuenta todo… todo… —vaciló levemente—, todo lo que me ha caído encima —terminó, en un susurro, esforzándose por no echarse a llorar delante de él.

Había sido muy duro para ella, él lo sabía, y teniendo en cuenta todo por lo que había pasado, no podía dejar de admirar la entereza y orgullo con que lo había soportado. Era una mujer fuerte, una superviviente. Cualquier otra dama, en su lugar, se habría visto superada por las circunstancias y difícilmente lograría recuperarse.

Pero ella, no. Jessica seguía alzando el mentón con orgullo y no permitía que el sufrimiento saliese a la superficie. 

¿Dormiría bien por la noche?, se preguntó. La pesadilla de la que él la había sacado la primera noche había sido horripilante. ¿Habría tenido más? Él no podía saberlo. Se había mantenido alejado de ella obsesionado por su virtud, porque sabía que si se permitía la debilidad de acercarse, acabaría arrebatándosela.

Pero, ¿y si ella lo hubiese necesitado? ¿Si hubiese necesitado el consuelo de sus brazos, de su voz?

Condenación. Sí que parecía cansada, con leves cercos alrededor de los ojos, como si no hubiese podido dormir lo suficiente.

«No es asunto tuyo», se recriminó. Además, ella era fuerte. Lo superaría sin necesidad de ayuda. Estaba convencido.

Llegaron al destino y Rogers seguía sin contestar a su pregunta. Jessica no se extrañó, porque contestar lo obligaría a analizar sus sentimientos y eso no iba a hacerlo si ella no lo obligaba.

Algo que estaba dispuesta a hacer.

El carruaje se detuvo y Rogers bajó primero. Le ofreció la mano para ayudarla a bajar y, cuando sus manos se tocaron, saltó entre ellos una chispa, algo que les corrió por el brazo directamente hasta el corazón.

Habían llegado al final de su viaje, y si su plan no salía bien, sería la última vez que se vieran.

—Rogers… —musitó. Quería hablar, decirle cuánto significaba él para ella, pero la garganta se cerró por la emoción y él la soltó como si tuviera la peste, sin esperar a que terminara lo que quería decir, para girar sobre sí mismo y caminar con decisión hacia la puerta, dejándola muy sola y muy desolada.




Los Foxmor resultaron ser, tal y como había dicho Rogers, una pareja encantadora.  Los recibieron con alegría y muestras de efusividad. El señor Foxmor era un hombre alto, muy delgado, y con una calvicie incipiente coronando la cabeza. Llevaba unos lentes sobre la nariz que le daban un aire de intelectual, y bajo los cristales había unos ojos sagaces que no la perdían de vista mientras Rogers les contaba la historia que habían preparado.

—Oh, pobrecita niña, cuánto debes haber sufrido —dijo la señora Foxmor cuando el relato terminó.

Al contrario que su marido, era bajita y regordeta, con unos mofletes rosados muy graciosos. Se acercó a ella y le dio un abrazo. Jessica se quedó sorprendida por tal muestra de cariño, algo nada normal en un inglés. Pero claro, llevaban años en Italia, un lugar en que los sentimientos siempre estaban a flor de piel y nadie se escondía de ellos ni los disimulaba.

—Lo primero que haremos —le dijo, cogiéndola del brazo y obligándola con suavidad a levantarse—, será darte un buen baño. Después, mi doncella, que es una artista con la aguja y el hilo, te arreglará un par de vestidos de mi hija para que puedas usarlo. No podemos permitir que sigas con estos trapos, ¿verdad? —añadió con una sonrisa cariñosa—. Por suerte, tenéis la misma altura, aunque ella es más gordita que tú. ¡Supongo que será el comer tanta pasta italiana! Si no los arregláramos, te perderías dentro de uno de ellos, pero no le digas que te lo he dicho —añadió, riéndose de su propia broma.

Antes de abandonar el salón en el que habían estado, Jessica giró el rostro y miró hacia Rogers. Ambos hombres se habían levantado como dictaban las buenas maneras, y la estaba mirando con un latigazo de tristeza en los ojos, como si verdaderamente sintiera separarse de ella.

Jessica también tenía miedo de que aquel momento fuese el último en que pasasen juntos. Temía que, si su plan no salía bien, no volvería a verlo nunca.

Hombre cabezota.

Pero estaba decidida a arriesgarse y llevarlo a cabo. Era una locura, y lo sabía perfectamente, pero había decidido que no quería casarse con Forster, y no deseaba volver a Inglaterra y verse obligada a enfrentarse con su padre. Iba a apostarlo todo a una sola carta, a la carta del amor, a la carta de Héctor Langdon. Y, si las cosas no salían como ella esperaba… bueno, ya cruzaría ese puente cuando llegase.




Después del baño reconfortante, pidió papel y tinta con la excusa de que necesitaba escribir varias cartas, a su familia y a su prometido. La señora Foxmor le llevó lo que había pedido y aprovechó para interesarse si necesitaba algo más. A Jessica le remordió un poco la conciencia por lo que iba a hacer, porque seguramente les causaría preocupaciones; pero estaba decidida. Por eso se inventó la excusa de que estaba agotada y que necesitaba dormir para que no la molestasen ni siquiera a la hora de la cena. Era una mentira a medias, porque sí estaba muy cansada; aunque no tenía intención de dormir.

En cuanto se quedó sola, escribió una nota que iba dirigida a sus anfitriones. En ella les explicaba lo que iba a hacer, y les pedía que no se preocupasen por ella. 

La dejó sobra la almohada, bien a la vista, para que la encontrasen por la mañana, cuando la doncella fuese a despertarla.

Después, se sentó ante la ventana a esperar que anocheciera para poner en marcha su plan.




El sol tardó en ponerse. Jessica no dejó de rezar para que Rogers no ordenara zarpar aquel mismo día. Había oído que les daba permiso a sus hombres para que bajasen a tierra a divertirse, y esperaba que hubiese cumplido su promesa y no zarpara hasta el día siguiente.

En cuanto la oscuridad empezó a apoderarse de las calles, Jessica sacó la ropa que le había robado al capitán y se la puso. Se las había ingeniado para adaptarlas a sus medidas y, aunque todavía le quedaban grandes, había conseguido que los pantalones no se le cayeran si no los sujetaba con la mano. La camisa seguía teniendo las mangas muy largas, así que se las recogió doblándolas sobre sí mismas. No había conseguido unas botas, por lo que tendría que usar las sandalias que Faruk le había comprado en Tunisia.

Encima de todo, se puso la chaqueta raída, y usó la hiyab para envolverse el pelo  y esconderlo en una especie de turbante improvisado.

Quedaba raro, pero era mejor que ir con la melena suelta.

Abrió la ventana y miró hacia la calle. Por suerte, solo estaba en una primera planta, aunque siempre había sido muy ágil y, de niña, le encantaba encaramarse a los árboles. Hacía muchos años de eso, pero no tuvo problemas para lograr deslizarse por la fachada hasta el suelo.

Estaba fuera.

Durante el viaje de ida, había intentado fijarse por dónde pasaban. Sería mucho más fácil si tuviese algo de dinero para poder alquilar un coche de caballos, pero no tenía ni un penique, por lo que no le quedaba más remedio que hacer el camino a pie.

Rogers se enfadaría cuando lo supiese, pero era culpa suya que ella estuviese en esta situación. Así se lo haría saber cuando llegase el momento y él no tendría más remedio que callar.

No fue tarea fácil encontrar el camino hacia el puerto. Tuvo que preguntar varias veces y, aunque al principio la miraban con desconfianza, supuso que debido a su aspecto y al idioma (no hablaba ni un poco de italiano), pudo encontrar el camino y llegar a su destino sin demasiados problemas.

Era muy tarde. La noche se había cerrado y el puerto no estaba demasiado iluminado. Se tropezó con un borracho que le gritó, gesticulando con exageración. Salió corriendo, asustada, preguntándose si todo aquello valdría la pena.

Cuando por fin avistó el Tormenta II, dio gracias al cielo. Todavía seguía allí, en mitad de la ensenada, esperando el amanecer para zarpar. Miró a su alrededor, y varada en un pequeño embarcadero de madera, vio una barca de remos que le iría de maravilla para sus planes.

Pidió mentalmente perdón a su dueño mientras subía en ella y se alejaba remando. Nunca había robado nada, pero parecía que enamorarse de alguien como Héctor Langdon la estaba convirtiendo en una delincuente.

Cuando llegó hasta el barco, tenía las manos llenas de ampollas. Le dolían mucho, así que se quitó el turbante improvisado y utilizó la tela para envolverse las manos.

«Debería haberlo hecho antes», se dijo, sintiéndose como una estúpida.

Prestó oídos, atenta a cualquier ruido que proviniera de encima de ella, pero todo el mundo en el barco, o estaba durmiendo, o había bajado a tierra. ¿Estaría Héctor durmiendo? ¿O se habría quedado en tierra buscando consuelo en brazos de otra mujer? 

Si era lo segundo, se lo haría pagar. 

Lo golpearía en la cabeza con algo.

Preferiblemente, algo duro y consistente.

Remó intentando hacer el menor ruido posible hasta llegar a la cadena que sujetaba el ancla que, en aquel momento, estaba bajo el mar, manteniendo la nave quieta en el lugar. Era consciente del peligro de lo que iba a hacer y que iba a costarle mucho, pero se sentía temeraria y no le importaba el riesgo.

Cuando se puso de pie sobre la barca, esta zozobró un poco, casi tirándola al agua. Por suerte, se agarró con fuerza del primer eslabón de la cadena y empezó a trepar con agilidad por ella.

Cuando llegó arriba, ya no solo le dolían las manos: le dolía todo el cuerpo. Encaramarse por la cadena no había sido lo mismo que subirse a un árbol, pero lo había conseguido y se sentía exultante.

Por primera vez le dieron ganas de reír al pensar en su padre. Si el señor Maybury pudiese verla, se escandalizaría tanto que, probablemente, acabaría fulminado por un infarto.

Se asomó con cuidado por la borda y, al no ver a nadie, saltó y corrió con rapidez para esconderse. Bajó con cuidado por las escaleras que llevaban a la bodega y buscó un buen lugar en el que esconderse.

Había muchas cajas enormes que a saber qué tenían dentro, pero estaban bien sujetas para que no se desplazaran. Cogió una lona, se envolvió en ella, y se acurrucó entre dos de esa cajas.

Pensó en sus padres y en lo escandalizados que estarían si la viesen en aquel momento. Le volvieron a dar ganas de reír al imaginarse sus rostros.

Pero se durmió pensando en Héctor Langdon y en la gran sorpresa que le daría al día siguiente, cuando ya estuvieran lejos de Nápoles, y no le quedara más remedio que aceptar que ella no iba a irse a ninguna parte.


No te pierdas la tercera entrega de La Dama y el contrabandista.
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